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    Hoy, 27 de febrero de 2014, se cumplen 50 años desde que ocurrió algo maravilloso: se unieron ante Dios Alida Mendoza Bohórquez, de17 años, y Tomás Angulo Delgado, de 22 años, para formar un hogar.


    “Hubo muchas peleas y contratiempos, pero supimos levantarnos, a veces juntos, a veces cada uno por su cuenta. Aprendimos que la vida es una constante lucha, aprendimos con los errores, y supimos seguir juntos. Dios nos regaló a nuestros hijos: Tomás, Jones, Alain, Milagros y Antonnie, joyas que Él supo guiar, para hacer lo que tenían como misión en esta vida. Son nuestro orgullo.


    A pesar de nuestra pobreza, a pesar de las peleas, a pesar del tiempo y sus amenazas y frustraciones, también tuvimos alegría, tranquilidad y felicidad. Logramos que nuestros hijos se amen y se respeten; y, sobre todo, logramos que sean buenos seres humanos.


    Gracias, Alida, mi reina de los mares de Ica”.


    Palabras de mi padre, cuando cumplió 50 años junto a mi madre. Aún me conmuevo al leerlas, aún quiero llorar de emoción.


    ¡Ellos sí que pelearon duro!, pero siguen juntos, amándose.


    Este libro es la obra maravillosa de una pareja que lucho hasta el f nal.
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    La pregunta te llamará la atención y encajará perfectamente en los conceptos de este nuevo libro, titulado ¿Por qué peleamos tanto? Y es muy usual que las parejas empiecen a despedirse de tanto pelear, y se despiden sin saber cómo lo hacen. Y qué irónico resulta pensar que son las mismas peleas que usamos para salvar la relación las que terminan destruyéndola.


    ¡Todo por no saber pelear o pelear demasiado mal!


    Entonces, la pregunta “¿cómo te despides de alguien que no sabe que se va?” es realmente importante y esclarecedora para entender por qué y cómo nos vamos alejando de alguien a quien ya no amamos, hasta que un buen día decidimos finalizar la relación.


    Las relaciones de pareja no se acaban de la noche a la mañana. Tratamos de evitar el fin, ponemos todo de nuestra parte. Triunfamos o perdemos, pero no dejamos de luchar.


    Las relaciones no se destruyen inmediatamente, eso toma su tiempo. Tienen etapas de desgaste, avería y rotura. Y casi siempre existen señales del desgaste, señales de la avería, señales de la rotura. Señales que nos avisan que la relación se va enfriando, congelando, que está invernando. Señales que muchas veces no son visibles cuando no hay autocrítica o una evaluación sincera y profunda de los aspectos de la relación.


    Generalmente hay indicios, síntomas, de que perdemos la relación o nos vamos despidiendo de ella. La falta de comunicación positiva, la ausencia de comunicación profunda, las peleas continuas e intensas sin lograr nada o muy poco beneficio para la relación, el distanciamiento afectivo y la ausencia de deseo sexual son indicadores de que vamos perdiendo la batalla para salvar lo que tenemos.


    La mayoría de parejas piensan que si acaba el amor ya todo está resuelto o terminado, porque enfatizan el amor como salvador de la relación.


    En mi experiencia de 19 años observando y trabajando con parejas, tengo una opinión diferente.


    Desde mi punto de vista, “el amor se va a alejar cuando no exista tranquilidad”. El amor es muy comodón; en realidad, apenas percibe tensión fuerte o presión al nivel más elevado, se las pica, huye, escapa, se esconde o se achica. No es tan cierto aquello que dice “el amor lo vence todo”. No creo en esa frase, creo en que nosotros luchamos para construir ese amor fuerte, pero los luchadores somos nosotros. ¡No el amor! El amor es el resultado de nuestra lucha.


    El amor es una consecuencia del buen trato y de un clima especialmente diseñado para producir amor. El amor se produce en el cerebro con los pensamientos positivos. Además de ciertos componentes bioquímicos que ayudan a producir amor o felicidad.


    Si tienes una buena opinión de ti mismo, te amas bien; si tienes un buen concepto de tu pareja, tu amor será más sano y fuerte. El amor son ideas positivas cargadas de erotismo acerca de alguien. Acerca de nosotros mismos como pareja.


    El amor solo está presente cuando existen ciertos condimentos, como la ternura, el placer, la amistad sincera, el aprecio, la empatía, la buena comunicación, el gusto erótico de mirarnos, sentirnos.


    El amor se mantendrá escondido mientras duren las peleas, o mientras la relación esté deteriorándose. Solo promete regresar cuando somos capaces de volver a experimentar tres situaciones pasajeras o duraderas: tranquilidad, ternura y placer.


    Eso explica por qué en las reconciliaciones buenas, cargadas de entusiasmo por volver a empezar y dar lo mejor de nosotros nuevamente, sentimos que el amor regresa a la relación. En realidad nosotros lo traemos de vuelta con nuestros pensamientos y buenos actos.


    Pero ¿se puede recuperar la tranquilidad? ¿Sera fácil? ¿Puedes lograr ese sosiego siendo el mismo o actuando de la misma manera como vienes haciéndolo?


    La realidad es esta: ¡sí podemos recuperar la tranquilidad que antes teníamos! Es más, hasta podemos mejorar nuestros niveles de tranquilidad. Cuando identificamos qué situaciones nos ponen tensos, agobiados o tristes, tenemos la ruta. Eliminando las tensiones, enrumbamos hacia la tranquilidad. Lo demás consiste en convencer a nuestro cerebro de que produzca pensamientos positivos que determinen sensaciones y emociones positivas. Debes orientarlo hacia el bienestar, con lecciones de cómo vivir tranquilo, aceptando lo que tienes, mejorando tus respuestas adaptativas: valorarte y quererte son las fórmulas.


    Hoy en día la felicidad se concibe como la ausencia de dolor y el disfrute de lo que tenemos. Apreciarlo y valorarlo es gozar de la vida. Las parejas en conflicto piensan que rápidamente se puede salvar una relación si agregas romance, y esto constituye un error garrafal, porque no puede haber romance sin antes un periodo de tranquilidad.


    La tranquilidad es la base, después hay que construir una reconciliación sincera, con arrepentimiento, autocrítica, y empezar a mejorar nuestro trato, satisfacer las necesidades emocionales de nuestra pareja. Después viene la ternura, y mucho después el placer. Al final de todo, el romance es la recompensa. Respeta las etapas, nadie puede salvar una relación tan pronto como desea. Toma tiempo rescatarla.


    Volver a confiar toma tiempo, perdonarnos toma más tiempo. Es falso cuando decimos “lo perdoné y volteo la página para seguir juntos”. ¡Eso es finta! No es real. Algunas parejas se sienten tan inseguras y con temor a perder la relación o la familia que intentan “olvidar el dolor” y, sin que cicatrice la herida, perdonan sin perdonar realmente.


    Si no eres capaz de recuperar la tranquilidad, la ternura y, con ello, la vuelta del amor, tendrás que irte sin que tu pareja lo sepa. Y ella tendrá que aceptar que también se está despidiendo de la relación.


    Escribí este libro para acompañarte en tu lucha por recuperar la relación. Estoy contigo en cada página, en cada frase de aliento, a veces jalándote la oreja cuando lo haces mal, otras aplaudiendo emocionado contigo cuando logras tus pequeños pasos hacia el amor, tratando de ser sincero y real, intentando mostrarte el camino de vuelta. Solo deseo que mis reflexiones e ideas puedan ayudarte a pelear menos o a pelear a favor de la relación.


    “El matrimonio no es una cosa por hacer”, sino también por “rehacer” sin cesar.


    Un matrimonio dichoso es un edificio que debe rehacerse cada día. Requiere esfuerzo, trabajo y amor. Un matrimonio feliz es una conversación que parece siempre de lo mismo. “¿Cómo puedes hacerme feliz ahora que estoy cambiando?”. Y “¿Cómo puedo hacerte feliz ahora que eres otra persona?”.


    Recordemos que todos vamos cambiando con los años, con las nuevas experiencias.


    Rehacer la relación de pareja es una constante. Recomponernos, también. Es agradable cuando conversamos y nos alentamos mutuamente. Cuando somos más que amigos, cuando hay confianza saludable, cuando cada uno tiene su propio espacio creativo, cuando la ternura es parte de vernos, sentirnos y amarnos con calma y con pasión, y sobre todo cuando nuestros hijos crecen mirando el amor que nos tenemos mutuamente. Ellos se desarrollarán fuertes y seguros. Fuertes porque luchamos hasta el final. Porque somos ejemplo de amor genuino.
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    TESTIMONIOS REALES


    Sentimos una tensión que va en aumento por las palabras que sole-mos decirnos. Nos insultamos cuando perdemos el control, cuando creemos que no somos escuchados, cuando uno se cierra y el otro trata de imponer sus ideas.


    Siento mucha impotencia porque no me estás escuchando, me altero y también quiero que me escuches. ¡Por eso también grito!


    Karina (25 años)


    También hay momentos en que la impotencia se junta con el desinterés de escucharte. Ya no me importa lo que digas, y prefiero quedarme callada.


    Beatriz (40 años)


    Sé que a veces quedarme callada te altera más, pero también te altera cuando empiezo a defenderme y hablo de más. Si me callo, no te gusta. Si hablo de más, tampoco. ¿Qué hago?


    Rebeca (34 años)


    Cuando no te miro no solo lo hago como una señal de protesta: también lo hago para evitar mirarte y enojarme más.


    Sonia (27 años)


    No me agradan tus gestos cuando peleas conmigo. Son feos y tu tono de voz es desagradable. Odio tus gritos y a veces me da igual que grites o que salgas de la sala huyendo.


    Zoila (47 años)


    Me duele cuando tocas mi pasado, me harta, me descontrola. ¿Por qué siempre lo haces?


    Cecilia (39 años)


    A mí me da igual que toques mi pasado, ya me acostumbré; lo haces siempre que intentas herirme.


    Mercedes (54 años)


    Cuando estamos peleando, no hay forma de hacerte entender, te cierras, y si te doy la contra más te enojas, por eso me quedo callada. ¿Entiendes?


    Lucía (42 años)


    Tú haces lo mismo. No entiendes nada de lo que te digo, nada de nada… Cero. ¡Eres tan terca!


    Juan, esposo de Lucía (44 años)


    Estoy harta de lo mismo, eres un disco rayado. ¿No te cansas de repetirme una y mil veces lo mismo? ¿Por qué no cambias de historia? ¡Aburres!


    Tania (36 años)


    ¡Abre los ojos! Y no dejes que tus amigas influyan en tu forma de pensar. ¡Son unas chismosas!


    Roberto (41 años)


    ¡Siento mucha vergüenza! ¿Qué pensarán los vecinos cuando nos escuchan gritar?


    Ruby (25 años)
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    TESTIMONIOS REALES


    Más tranquilos, podemos analizar lo que hicimos, lo que dijimos, lo que enfrentamos mal. A veces es necesario hacerlo juntos, y otras veces es mejor realizar un análisis a solas, siendo sinceros y buscando autoevaluarnos, sin temor a ser drásticos con uno mismo.


    Pregúntate: “¿Qué hice que le dolió? ¿Qué dije que fue hiriente?”, y hazte responsable por lo que te toca. Si tu pareja hace lo mismo sin justificarse y sin poner excusas a su autoevaluación personal, entonces podrán juntarse y analizar las cosas negativas que hacen durante una pelea.


    A continuación, algunas frases de las personas que hicieron su autoevaluación personal después de las peleas que tuvieron con su pareja.


    Hay palabras que provocan rápidamente mi cólera, como hay palabras que yo digo que despiertan tu rabia. ¿Deberíamos hacer un listado de esas palabras que nos provocan rabia?


    Ximena (32 años)


    ¡Tus gestos y ademanes, cuando te molestas, suelen molestarme más que tus palabras!


    Juan José (36 años)


    ¿Por qué siempre tienes que recordar lo que te hice hace tantos años? ¿Por qué lo haces? ¿Entonces no me has perdonado?


    Julio (46 años)


    ¡Pienso que no me quieres! Me maltratas de una manera que no entiendo. ¿Por qué eres tan duro?


    Lucía (33 años)


    Te tengo miedo cuando gritas y caminas de un lado para otro, con tanta fuerza. Llego a pensar que vas a hacer algo malo.


    Susana (29 años)


    ¡Si me gritas, te jodes! Ahora estoy más tranquila, pero no voy a permitir más gritos.


    Blanca (45 años)


    ¿Otra vez llorando? ¡No te soporto cuando lloras por gusto! Tranquilízate para poder conversar sin tensión.


    Carlos (28 años)


    Tu intensidad la suelo interpretar como violencia, y eso me hace daño. Tú debes reducir tu intensidad para que yo no me asuste.


    Giovanna (32 años)


    A veces no puedo estar tranquilo, me asusto o me da rabia y eso te asusta, y quedo como el violento.


    Ernesto (37 años)
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    Peleas entre padres e hijos, peleas entre hermanos, peleas entre marido y mujer... ¡Hoy es algo tan común!


    ¿Te has dado cuenta de que las peleas más fuertes siempre son con las personas que más amamos? Personas importantes en nuestro mundo afectivo y social, y con quienes hemos crecido y compartido momentos significativos. Tal vez no sea tu caso, pero existen peleas tan grotescas y contundentes que ya no nos asombran conflictos entre un padre que no perdona a su hija porque lo decepcionó al escoger a una pareja que él no aprobaba, o entre una madre que no perdona a su hijo porque eligió vivir con el padre durante el divorcio, o incluso hermanos que a pesar de los años no se hablan porque cada uno defendía a un progenitor diferente.


    Sin ir muy lejos, las peleas habituales entre una hija que discute constantemente con sus padres porque ellos no están de acuerdo con que “a su edad” se vista de forma tan provocativa: “¡Esa falda está muy corta! ¡Hazme caso, soy tu madre!”, “¡Qué malcriada que eres, quieres hacer lo que te da la gana!”, “¡Mientras vivas en esta casa tendrás que obedecerme!”.


    El hijo que escucha música a todo volumen en su cuarto y una madre cansada de gritarle: “¡Baja el volumen!”. Como no le hace caso, sube prepotentemente a la habitación y le grita: “¿Acaso eres sordo?”. Y con una mirada matadora le ordena bajar el volumen en el acto.


    Quejas y más quejas de progenitores cansados de discutir o pelear con sus hijos.


    Por otro lado, tenemos que tomar en cuenta que hoy las parejas viven de forma muy acelerada. No tienen mucho tiempo para conversar, compartir en familia, y el poco tiempo que tienen lo usan para generar peleas.


    Esto sucede porque no existe un momento para anticiparnos a los problemas que puedan surgir. Con la falta de tiempo, las necesidades de cada uno no tienen escape ni salida. ¡Se quedan insatisfechas!


    Estamos como secuestrados por nuestros propios trabajos. Y con tan poco tiempo para estar juntos, nos vamos conociendo aceleradamente en el territorio de las peleas.


    
      ¡Así es! Las peleas son un territorio que exige verdades rápidas, veloces; exige claridad, no rodeos; exige sinceridad y no sutilezas; exige verificación y no interpretación.

    


    Las peleas sirven para conocer lo que no queremos, lo que rechazamos, lo que nos molesta o perturba. Lo que nos es más importante en la vida. En resumen: peleamos más con las personas que más queremos porque las peleas aceleran el proceso de conocimiento mutuo. Las peleas contribuyen a crear un espacio de sinceridad aunque sea desagradable, aunque todavía no puedas utilizarlas a favor de tu relación.


    No todos peleamos igual. Las peleas son un espacio diferente de las discusiones o conversaciones. Un espacio de exigencia y dureza, pero también beneficioso si se sabe pelear sin ahogarse en ellas.


    Te planteo esta pregunta:


    
      ¿Por qué peleas tanto con alguien que te ama?

    


    La respuesta es simple:


    
      Porque esa persona te importa.

    


    Porque es importante que la persona que amas se entere de cómo te está haciendo sufrir, ya que por los otros medios no logró hacerlo. ¡A veces la sutileza no basta! ¡A veces las discusiones tibias no bastan! ¡A veces las conversaciones tampoco bastan! ¡A veces es necesario ir al terreno de “¡vamos a pelear para que lo entiendas!”.


    Es fundamental que ese alguien sepa de una vez lo que te está perturbando. Ese alguien se merece toda tu sinceridad. Y como no hay tiempo para hablar, esa falta de conversación se vuelve una pelea, en la que ahora sí podrás encarar, protestar, aclarar, verificar, sin tanto preámbulo. De manera directa y con la fuerza que necesitas.


    En conclusión: las necesidades que estaban postergadas despiertan y explotan para ser libres.


    
      Si tuviéramos más tiempo para conocernos y comunicarnos, tendríamos que conversar sobre aquello que es importante para vivir tranquilos. Conversaríamos en pareja sobre lo que cada uno necesita para ser feliz.

    


    Por ejemplo, tendrías que saber que necesito estar con mis amigos, necesito a veces alejarme de ti para extrañarte, necesito estar solo para hacer cosas que a mí me gusta hacer solo.


    Tu pareja podría enterarse de que a veces necesitas más tiempo para un orgasmo, más tiempo de caricias para estar mejor estimulada y no tener que fingir orgasmos o placer.
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    ¿POR QUÉ NO SOMOS CAPACES DE COMUNICAR NECESIDADES TAN SENCILLAS EL UNO AL OTRO?


    [image: images]No tenemos el tiempo oportuno para hacerlo.


    [image: images]No tenemos las palabras precisas para comunicar nuestras necesidades más sinceras y ocultas.


    [image: images]Nos avergonzamos o sentimos culpa al pedir o manifestar nuestras necesidades.


    [image: images]Cuando nos atrevemos a pedir, lo hacemos mal. En lugar de pedir, exigimos o criticamos.


    [image: images]La otra persona no escucha o no entiende.


    [image: images]A veces la pareja entiende algo diferente de lo que estamos pidiendo.


    [image: images]A veces el otro no está listo para entender lo que realmente necesitamos.


    [image: images]Casi siempre esperamos que nuestra pareja se dé cuenta o que adivine lo que necesitamos para ser felices.


    La fórmula es sencilla: a más comunicación, menos peleas. Y a menos comunicación, las buenas peleas salvan la relación. Aunque parezca lo contrario. Las peleas son una manera de protestar o reclamar sobre cómo queremos ser felices.


    Y, si bien es cierto que muchos no sabemos pelear, ya deberíamos estar enterados de que las peleas fuertes y dañinas pueden estropear la relación. Al final una pelea saludable ofrece una ventaja y una respuesta ante la vida acelerada que tenemos.


    Si no hubiera peleas saludables, no tendríamos que asustarnos o alertarnos para mejorar. Debemos ver las peleas como una forma positiva de estar más cerca cuando creemos que estamos lejos. Cuando creemos que la relación se enfría. Las peleas pueden ser desagradables pero constructivas si se dan adecuadamente.


    Debemos desterrar la idea de que la pelea es solamente negativa. Puede tener consecuencias agradables y positivas. Con ella se logra ablandar hasta el más resistente orgullo.


    El implacable resentimiento puede quedar subordinado a una buena pelea. Grandes peleas han traído muchas veces grandes enseñanzas.


    Las peleas agotan y cansan cuando se hacen mal. Pero las buenas peleas renuevan y condimentan la relación de esperanza y de nuevos ánimos para seguir adelante con el proyecto “Te amo para siempre”. La reconciliación que repara, que cura, que sana, forma parte del proceso de pelear. Es la etapa final de una buena pelea.


    Entiendo que hay reconciliaciones que no sirven para nada. Son puro engaño. Son como viejas palabras que se dicen para escapar del desagrado.


    Muchas parejas solo se reconcilian para “olvidar lo mal que están”. Sin embargo, otras parejas aprendieron a reconciliarse de “corazón a corazón”, y esa reconciliación es una verdadera manifestación del arrepentimiento y la claridad de nuevas metas para sanar las heridas que pudo traer el problema que originó la discusión.


    Las malas peleas son un intento de solucionar los problemas frecuentes e intensos que toda pareja experimenta. Pero, por el contrario, las buenas peleas ofrecen la solución por esta vía veloz de claridad y dolor.
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    ¡DESAHOGOS DESTRUCTIVOS!


    Los desahogos destructivos típicos en la mayoría de personas son cuando dicen “estar comunicándose con sinceridad”. El desahogo destructivo complica el problema, lo agranda, lo amplía y lo hace aun más fuerte. El desahogo destructivo solo es el vómito de verdades desde nuestra propia visión o percepción. A veces verdades ciertas, a veces verdades a medias, a veces verdades solamente nuestras, y no cotejadas ni verificadas con nuestra pareja.


    
      Muchos desahogos destructivos solo son producto de nuestra imaginación o de nuestros grandes temores.

    


    También pueden existir desahogos con grandes verdades, pero siguen siendo destructivos, porque el método para comunicar estas verdades destruye más que construye.


    Existen desahogos que van desde los más comunes hasta los más complejos y enfermizos.


    Algunos ejemplos:


    Mirtha está molesta porque Luis llega tarde a casa. Si antes solía llegar a las ocho de la noche, ahora lo hace a las diez y siempre está muy cansado. No tiene ganas de conversar, solo cena y se va de frente a la cama. Esto ha enojado con justa razón a Mirtha, pero en lugar de conversarlo en otro momento, más calmados, una noche, ante la reiterada tardanza de Luis, ella estalla de dolor y grita: “¿Qué crees que somos nosotros? ¿Con quién crees que estás casado? ¿Qué imaginas que es esta casa? Claro, como el señor es el del billete, cree que puede hacer lo que le da la gana. ¿Ahora tuviste otra reunión de directorio? ¿Crees que me chupo el dedo? ¿A dónde vas? ¿Me estás mintiendo?”.


    Mientras ella explota, Luis, que está muy cansado, solo atina a responder de mala manera: “¡No me jodas!”. Y esto obliga a Mirtha a desahogarse: “Lo único que me faltaba, otra vez malcriado. ¿Para eso tienes educación? ¿Para eso tanto doctorado? Encima autoritario, ¡machito te crees!”. Empieza con una fila de abundantes y contundentes quejas, mientras que Luis va al baño, se lava, se cambia y, finalmente, se echa a dormir.


    Otro ejemplo:


    El mismo Luis, un sábado por la mañana, en que no trabaja, se levanta y busca su polo gris, el que generalmente usa para hacer deporte. Luego de buscarlo y rebuscarlo, se molesta y grita: “¿Dónde está mi polo gris? ¡Al menos eso deberías tener arreglado! ¡Toda la casa sucia! ¿Qué haces toda la semana? ¡Por Dios, esto es un chiquero! ¿Hasta cuándo con esto? ¡Estoy harto!”.


    Sin saberlo, Luis le está devolviendo el desahogo destructivo que Mirtha empezó la otra noche. Igualmente Mirtha, aún en la cama, no le hará caso y pensará: “Otra vez el loco suelto”, y seguirá durmiendo.
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    ¿POR QUÉ PELEAN POR TAN POCO?


    Mirtha tiene la necesidad de pasar más tiempo con Luis, una necesidad imperiosa que no está satisfecha. En lugar de conversar tranquilamente con él y decirle algo como esto: “Luis, te extraño, me gustaría verte más seguido y más temprano en la casa. ¡Eso me haría feliz!”; o de plantear otras alternativas: “Comprendo que no puedas llegar temprano a casa, pero me gustaría que llames y me hagas cariño con tus palabras. Eso haría que esté menos sola y sentiría que piensas en mí como yo pienso en ti”.


    En lugar de conversar compartiendo los sentimientos y sus necesidades guardadas, estalla y se desahoga. Es como si Mirtha explotara de dolor y comunicara algo parecido a “Lo siento, el saldo de mi paciencia se agotó. Por favor, vete a la mierda. Gracias”.


    Del mismo modo, Luis deja salir su rabia porque la tenía guardada. Cuando no sueltas la cólera en el momento oportuno, cuando no la procesas, de modo que puedas reducirla a una incomodidad posible de explicar o comunicar, se convierte en rabia acumulada.


    Es como si transmitieras: “Perdonar es divino, pero mandarte a la mierda es lo que necesito hacer para sentirme mejor”.


    Por cómo se despiertan las peleas y su nivel de frecuencia, también se deduce que sirven como válvulas de escape ante tanta presión o tensión de nuestro entorno. La mayoría de personas no sabemos cómo elaborar, procesar, envasar y reducir la rabia, la ira, la frustración en pequeñas cuotas de fastidio o incomodidad. No sabemos ni regular ni neutralizar nuestra propia frustración.


    La comunicación con uno mismo es una forma de apaciguarnos, de establecer un autocontrol. Cuando nos hablamos a nosotros mismos para entender o descifrar lo que pasa, es cuando nos tranquilizamos.


    Si Luis se dijera a sí mismo: “Mirtha me extraña, pero no sabe cómo comunicarlo y se pone violenta. Voy a explicarle cómo me siento con su actitud sin herirla, sin lastimarla, y con ello no agrando el problema”, la conversación entre ellos tomaría otro rumbo. Habría más tranquilidad y paz.


    
      Hablarse a uno mismo es una herramienta potente para no lastimar ni herir a quien amamos.

    


    Es un procedimiento que nos sirve para desglosar, colar o purificar lo que nuestra pareja nos está diciendo “sin pensar” o “sin calcular”.


    La autocrítica constructiva permite que uno mismo cuestione o evalúe lo que dijo o lo que está haciendo en el momento de ponerse tenso o impaciente.


    Si Mirtha se dijese a sí misma: “Tal vez estoy exagerando, tal vez debo tranquilizarme porque lo estoy hiriendo y estoy provocando más problemas de los que ya tenemos. Tal vez él no lo hace a propósito, y no sabe cómo comunicarse, además yo exploto sin conversar antes. Tal vez mi forma de reaccionar no es la correcta”, tendría más alivio y una comprensión más clara de lo que le está sucediendo.


    Analizarse haciendo preguntas es lo más recomendable. Por ejemplo: “¿Será cierto que Luis llega tarde porque no quiere estar en casa? ¿Será cierto que está saliendo con otra mujer? ¿Tengo pruebas o solo sospechas? ¿Estoy imaginando cosas que no son, o son solo mis temores?”.


    Las parejas que tienen una mayor autoobservación de sus gestos, de sus tonos de voz, de su postura corporal, de su forma de responder ante la tensión, pueden y están en mayor capacidad de analizar, evaluar y controlar situaciones de tensión propias de cada relación de pareja.


    Mirarse a uno mismo sin exageración, sin dramas, sin culpa, tal como somos, siempre ha sido la fórmula secreta del crecimiento emocional. Mírate con amor, con compasión y con tranquilidad. No corras, te puedes caer. Camina y aprende de ti mismo.


    Aprende a buscar lo mejor de ti con humildad, sin adulaciones innecesarias. Construye mejores respuestas de amor para tu pareja.


    [image: images]


    ¡DESAHOGOS CONSTRUCTIVOS!


    Generalmente se observa en parejas con cierto nivel de madurez emocional y que han logrado comunicar mejor sus necesidades. Son parejas que vienen desde bastante tiempo atrás conversando de lo mismo y aprendiendo de sus errores. Parejas con mucho entrenamiento en peleas tontas, fuertes y tormentosas. El desahogo constructivo es el resultado de largas conversaciones que ablandan el orgullo y el resentimiento. Los peores enemigos de la comunicación positiva en parejas son, precisamente, el orgullo, que tiene como misión “conservar el problema intacto”, y el resentimiento, cuyo cometido es “que el problema se mantenga fresco y caliente” para servir con intensidad en las malas peleas.


    Cuando te desahogas positivamente, lo haces desde el presente, y no tienes por qué viajar al pasado para recoger las viejas heridas que sabes que van a lastimar apenas empieces a recordarlas.


    Cuando coleccionas heridas de antes y las utilizas para ganar las peleas de hoy, contaminas lo que podría ser una buena pelea sobre hechos o problemas del presente.


    Cuando aprendes a desahogarte constructivamente, produces tranquilidad y al mismo tiempo solucionas las dificultades.


    El desahogo constructivo tiene dos características.


    El autoexamen


    Es cuando piensas con sinceridad y evalúas valientemente. Te preguntas a ti mismo: “¿Qué hice para merecer esta crítica o amenaza? ¿Es cierto que lo que hago está perjudicando mi relación de pareja? ¿Cuánto de razón tiene mi pareja al decirme lo que me dice? ¿Es apropiado que me hable así o es inadecuado? ¿A pesar de que me trata mal, tiene razón en lo que me pide? ¿Qué estoy haciendo mal y qué estoy haciendo bien? ¿De qué voy a pedir perdón? ¿Cuál es mi verdadera responsabilidad en este problema?”.


    Cuando te haces el autoexamen, ¿sales jalado o aprobado?


    Lo frecuente es salir jalado. Lo normal es que el autoexamen arroje equivocaciones, errores, torpezas, limitaciones y defectos, que son los causantes de construir problemas y más dolores de cabeza. Aceptar cierto nivel de culpa o responsabilidad es lo saludable.


    Pero, si nunca te equivocas, ¿será que te cuesta aceptar tus errores? Y si la culpa siempre la tiene tu pareja, o el mundo, y tú eres la gran víctima, ¿será que tienes un problema para ver tus propios aportes a la situación?


    Cometemos errores nuevos, errores viejos, volvemos a caer en lo mismo. Recuerda que envejecer es obligatorio; en cambio, madurar es opcional. ¿Y cómo maduramos? Aceptando y corrigiendo errores. Y cuando lo hacemos mutuamente, en pareja, crecemos ambos y nos encaminamos mejor predispuestos hacia el amor.


    La autovaloración


    Es cuando sigues apreciándote a pesar de la tensión, a pesar de los insultos o de las críticas ásperas y duras de tu pareja. Es difícil: se necesita práctica, ensayo y error. Todo un entrenamiento de meses o años.


    Cuando sentimos que el otro no nos comprende, que no nos entiende y que tampoco reacciona, intentamos derrumbar sus ideas, sus creencias, sus actitudes que van en contra de las de nosotros. Lo vemos como el enemigo pasajero. Es como si dijéramos: “¡Te amo, pero no te soporto!”.


    En momentos de desesperación y dolor, las mujeres suelen decir palabras tan hirientes que vienen cargadas con el peor de los venenos emocionales. Recuerdan expresiones como estas: “Eres un cobarde”, “Eres egoísta”, “Eres un mentiroso”, “Eres un farsante”, “Eres de lo peor”, “Eres una basura”, “Eres un arrastrado”, “No te importan tus hijos”, “Mal padre”, “Vas a pagar todo el daño que me haces”, “Maldito”, “Nunca verás a tus hijos”, “Destruiste los mejores años de mi vida”.


    Son palabras que se expresan con un intenso dolor, de una persona que está herida o se encuentra indignada; pero para el hombre es “como si lo odiaran”, “como si realmente fueran ciertas”. Es en estos momentos en los que debemos autovalorarnos y no guardar esas palabras en el baúl de las heridas, porque ellas después nos servirán para devolver la ofensa. Y ya sabemos que nuestra devolución también es maligna. Si no, recuerda lo que somos capaces de decir los hombres en momentos de dolor o tensión: “¿Quién eres tú? ¿Acaso trabajas?”, “¡Te vas a morir de hambre cuando te deje!”, “Puta”, “No vales nada”, “Tus hijos se van a enterar de quién eres”, “Floja”, “No sirves para nada”.


    Tres días después ella lo llama desde el supermercado, donde está haciendo compras para la casa. Le dice: “¿Cholito, te llevo tu pescadito que tanto te gusta?”. Y él contesta: “Ya, mi amor, ¡gracias!”.


    No les des tanta importancia a los insultos, son solo reacciones. Se dicen con la rabia en la boca, con el hígado hinchado. No vale la pena conservar tantas palabras feas. No colecciones heridas. ¡Sigue valorándote!


    Tú sabes que no eres ni tan malo ni tan imperfecto como lo hace sentir tu pareja.


    
      ¡Cometer errores no te hace deficiente! ¡Cometer errores es señal de que tienes que madurar y mejorar!

    


    En cambio, las personas que coleccionan ofensas, amenazas, insultos o la escena en que se sintieron humilladas generalmente tienen un álbum por fechas hirientes y las mejores fotos del dolor. Estas personas se quedaron atrapadas en el resentimiento. No son capaces de evaluar el contexto en que se lanzaron tantos dardos. Se olvidan de las palabras o hechos significativos y hermosos que toda relación de pareja también tiene.


    De tanto coleccionar heridas, se convencen de que todo está mal. Y lo único que queda por hacer es separarse. Y si bien una separación o divorcio es una opción saludable cuando todo está destruido, no debes desmoronar todo tan rápido ni anticipadamente coleccionando heridas.


    
      Gracias a que puedes conservar el valor de ti mismo como persona es que logras realizar un desahogo constructivo.

    


    Las personas que cumplen con el requisito de autoevaluarse y autovalorarse ya están listas para desahogarse constructivamente. En otras palabras, ¡bienvenida la madurez!


    Conversar con uno mismo sugiere la idea de aclararnos el panorama. De volver a evaluar lo que dijimos, lo que hicimos, lo que debimos expresar, lo que nos faltó hacer. Es pensar en lo que debimos evitar y en cómo aprender del error para ser una mejor persona, una mejor pareja.


    ¿Será cierto que eres tan mal padre, o lo que quiso decir es que debes darte más tiempo para conversar con tus hijos? ¿Será cierto que eres una puta, o lo que quiso decir es que siente muchos celos cuando te vistes de manera tan provocativa para él? ¿Será cierto que eres una inútil que no sirve para nada, o lo que quiso decir es que le gustaría que seas más ordenada para que él pueda encontrar su polo gris que tanto le gusta ponerse?


    Cuando tienes activa la capacidad de quererte, de valorarte, ni el más incómodo o venenoso insulto podrá hacerte daño. ¡No lo permitas! Porque tú sabes quién eres en realidad y lo que vales como persona, como madre, como padre, como pareja.


    Luego de que sus insultos no lograron derrumbarte, pero aún existe el problema, se requiere que puedas comunicar cómo te sientes ante él, lo que deseas que suceda para solucionar el problema, qué no quieres que pase y qué anhelas para ti.


    Desahogarse constructivamente hace que...


    [image: images]Transmitas lo que sientes con claridad y a la vez con tranquilidad, ya que conversaste contigo mismo, te aclaraste, te evaluaste, definiste qué hiciste mal y qué estás haciendo bien.


    [image: images]Aceptes el error y sus consecuencias.


    [image: images]Aceptes el dolor o la incomodidad de la otra persona.


    [image: images]Comuniques tus disculpas o arrepentimiento sincero.


    [image: images]Esperes lo mismo de tu pareja.


    Cuando te desahogas constructivamente te comunicas desde el presente, no viajas al pasado. No recuerdas las heridas antiguas. No intentas resolver todo de golpe. No fuerzas. No presionas. Al contrario, esperas. Son días de conversación sincera, pero esperando que tu verdad ofrezca soluciones para el bienestar de ambos.


    Aún hay personas que, para evitar discusiones, se callan, crean silencios eternos y evitan pelear por miedo a ser destruidas durante el conflicto. Estas personas necesitan evitar la acumulación de tensión y la explosión de cólera que se viene. ¡Son una bomba de tiempo!
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    Estoy seguro de que, si hacemos una encuesta y les preguntamos a hombres y mujeres si les agrada pelear, la mayoría –salvo excepciones patológicas– responderán que no. Y si en la misma encuesta preguntamos: “¿Puedes dejar de pelear cuando ya sientes que estás viviendo el calor de la pelea?”, muy pocos responderán: “Yo puedo evitar pelear cuando ya estoy en plena pelea o en el momento más eufórico de ella”.


    ¿Por qué sucede esto?


    ¿Por qué la mayoría de nosotros, estando en el calor de un combate, no lo abandonamos?


    Fácil, porque nadie quiere perderlo.


    

      Una vez que ha empezado el combate emocional, no quieres perder porque se trata de tu ego, se trata de lo que perderías si abandonas, de lo que tu pareja podría conseguir si aflojas o te rindes.


    


    ¿Qué pasa si le das la razón a lo que pide y va en contra tuya o en contra de tus principios y valores? ¿Qué sucede si aceptas lo que tanto pide sobre algo que tú nunca has aceptado porque no te agrada o porque te quita libertad? ¿Qué pasa si accedes a todo lo que pide y después te das cuenta de que estás siendo controlado y subordinado a sus antojos y caprichos? ¿Qué va a pasar si nunca dices no a todas sus necesidades o sugerencias acerca de la casa, los hijos o el dinero? ¿Qué ocurre si tu pareja empieza a tener absoluto poder sobre las salidas, los viajes, el ahorro e incluso sobre lo que debes hacer o no debes hacer? ¡Perderías poder! ¡Perderías el control! ¡Perderías libertad!


    Hagamos una lista de los pedidos o exigencias que pueden ocasionar una pelea constante y que tienen que ver con la seguridad y la libertad.


    [image: images]Yo quiero ir a todas partes contigo, porque somos marido y mujer. ¿Aceptas o no?


    [image: images]¡Yo no quiero que salgas sola! Tendrás que salir siempre con tus hijos. ¿Aceptas o no?


    [image: images]Yo no quiero que tengas amigas. Ya eres papá y te debes a tu hogar. ¿Aceptas o no?


    [image: images]Yo no quiero que salgas los viernes por la noche a jugar fútbol y no me importa que solo puedan alquilar la cancha los viernes. ¿Aceptas o no?


    [image: images]Yo no quiero que tu mamá se quede a dormir cada vez que nos visita. Que vaya a la casa de tu hermano. ¿Aceptas o no?


    [image: images]Yo no quiero que tus amigos vengan a la casa y tampoco quiero que salgas con tus amigos. Deberías salir solo con tu familia. ¿Aceptas o no?


    [image: images]Yo no quiero que te juntes con amigas solteras porque esas amigas quieren hombres solteros y tú ya eres casado. ¿Aceptas o no?


    Son peticiones o exigencias altamente radicales, y las ideas o conceptos radicales son causantes de las peleas frecuentes en parejas posesivas, parejas que tienen una gran necesidad de control.


    

      En realidad, se trata de defenderte de las ideas radicales de tu pareja, se trata de saber desarmar una idea radical y no destruir la relación en el intento.


    


    Debemos combatir ideas y no combatir con nuestra pareja. Pero lo que hacemos frecuentemente es resistirnos a las nuevas ideas, aquellas que no funcionan para nosotros, y pelear hasta el cansancio por defender las nuestras.


    

      Las ideas se combaten con ideas, no con insultos, no con ofensas, no sacando el pasado en cara, no maldiciendo, no gritando, no criticando ni humillando. Las ideas malas se combaten con ideas buenas.


    


    A un hombre inseguro no le va a gustar escuchar que su mujer le diga: “Voy a salir con mis amigas, que son solteras”.


    Entonces, la mejor arma es destruir esa idea, y él no va a salir de la discusión perdiendo; dejar de pelear “pone en peligro su seguridad emocional”.


    Por esa razón, lo veras luchar hasta el final por su seguridad, y a ella la verás pelear hasta el final para defender su libertad. Peleas y más peleas. Entrampados en una tonta idea radical.


    Utilizamos armas como el chantaje, la manipulación, la amenaza, la culpa, el miedo, la imposición, el llanto, la crisis, violencia física y psicológica. Ambos encerrados en ese círculo de enemistad y control.


    Ejemplos:


    “¿Te parece correcto que salgas a divertirte y abandones a tus hijos?” (manipulación).


    “¿Vas a salir y nos vas a dejar solas?” (manipulación).


    “¡Claro, a ti nunca te importa lo que nos pase! ¡Solo importas tú!”


    (manipulación).
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    Apesar de que algunas personas se convierten en expertas en bloquear esta situación de su conciencia, si notas que alguno de los comportamientos de la siguiente lista empieza a aparecer en tu relación de pareja o en tu matrimonio, toma cartas en el asunto inmediatamente.
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    CAMBIO DE SENTIMIENTOS


    [image: images]No se consideran el uno al otro divertidos o estimulantes.


    [image: images]No disfrutan la compañía de la pareja tanto como antes.


    [image: images]Se sienten bien en el trabajo, pero temen llegar a casa porque no tienen ganas de verse.


    [image: images]Se sienten tensos cuando están con su pareja, y otras personas a menudo experimentan esa sensación cuando están con ustedes dos.


    [image: images]No sienten nada con el otro miembro de la pareja.


    [image: images]Se sienten enfadados, hostiles, resentidos, frustrados, heridos, olvidados, rechazados, criticados, insignificantes o sin importancia cuando piensan en la pareja o están con ella.


    [image: images]Se tienen resentimientos que continúan tras cualquier desacuerdo.


    [image: images]Se empiezan a sentir como enemigos, no como amigos.


    [image: images]Ya no se sienten enamorados o ya no experimentan amor por su pareja.


    [image: images]Tienen fantasías románticas o sexuales con otras personas.


    [image: images]Se prefiere estar con otras personas que con la pareja.
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    FALTA DE CONFIANZA Y DE LEALTAD


    [image: images]Se habla mal sobre la pareja cuando se está con otras personas.


    [image: images]Se critica y menosprecia al otro delante de otras personas.


    [image: images]Se bromea a costa de la pareja, a menudo delante de otras personas.


    [image: images]No se confía en que la pareja proteja los intereses de uno.


    [image: images]Se engaña a la pareja o se piensa que él o ella está engañando.


    [image: images]Se miente a la pareja o se cree que él o ella está mintiendo.
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    FALTA DE SOLIDARIDAD


    [image: images]No se presenta un frente unido ante los niños.


    [image: images]Se permite que otras personas (por ejemplo, amigos o familia) se entrometan en la relación.
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    CRISIS DE LA COMUNICACIÓN


    [image: images]Ya no hablan entre sí, o quizás nunca lo habían hecho.


    [image: images]Ya no comparten ideas, sentimientos ni sueños.


    [image: images]Ya no se ríen cuando están juntos.


    [image: images]Se tiende a hablar de problemas, no de los buenos tiempos ni de ideas positivas.


    [image: images]Se confía en otros más que en la pareja.


    [image: images]Se tiene dificultad para comentar problemas sin sacar a relucir desacuerdos pasados o sin acabar en una discusión.


    [image: images]Se culpan el uno al otro por muchas cosas, incluso cuando está claro que no se es responsable del incidente en cuestión.


    [image: images]No se pregunta al otro su opinión respecto a cuestiones que afectan la vida en común.


    [image: images]Las interacciones entre los dos son más negativas que positivas.


    [image: images]No se intenta llegar a un acuerdo al discrepar sobre alguna cuestión, sino que se insiste en el propio punto de vista, de forma rígida e inflexible.


    [image: images]Raras veces se dicen “te quiero”.
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    CAMBIOS DE ACTITUD


    [image: images]Se es menos considerado, atento o tolerante.


    [image: images]Se es más impaciente, maleducado y sarcástico, y no se muestra respeto por el otro.


    [image: images]Se lucha para controlar al otro.


    [image: images]Se sienten celos de la pareja.


    [image: images]Se mide a la pareja más por sus errores que por sus aciertos.
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    CAMBIOS DE COMPORTAMIENTO


    [image: images]Se tocan menos uno al otro.


    [image: images]No mantienen relaciones sexuales nunca, o lo hacen con mucha menor frecuencia.


    [image: images]Si llegan a tener relaciones sexuales, hay frialdad y lo hacen por cumplir.


    [image: images]Existe abuso físico, sexual o emocional de la pareja.


    [image: images]Hay crueldad y violencia psicológica.


    
      Las interacciones de la pareja en el hogar deberían ser positivas y felices la mayor parte del tiempo. Tan pronto como esto empiece a cambiar, debes tomar medidas para mejorar tu matrimonio.

    


    Recuerda que esto puede ser solo una crisis pasajera, pero que también puede ser algo permanente.


    Todas las parejas afrontamos crisis. Es necesario que prestes atención a estas señales para empezar a cambiar.


    El cambio debe empezar en ti primero. Tus cambios efectivos lograrán influenciar en tu pareja.


    Si piensas que necesitas ayuda de un terapeuta especializado, no dudes en buscarla.
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    [image: images] CUANDO SE CASAN DON DRAMÁTICO Y DOÑA DRAMÁTICA [image: images]
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    TE PRESENTAMOS A DON DRAMÁTICO


    Es alguien que suele ser cariñoso, tierno, amable, educado y gentil con la mayoría de personas. Gusta de conocer gente nueva y conservar viejos amigos. Se guía por el afecto que recibe o el afecto que puede compartir con los demás.


    Experimenta una fuerte atracción amical hacia quienes le ofrecen toda su atención y todo su afecto. Gusta de la entrega emocional y de la pasión por hacer cosas.


    Es considerado buen amigo y altamente sociable. Las amistades hablan muy bien de él. Suele ser un excelente tío, un buen padre. A algunos les encantan las reuniones sociales. Hay quienes gozan de la juerga, la jarana o las fiestas intensas. De jóvenes son más vehementes y desenfrenados. Cuando tienen canas suelen ser más reposados, con ratos de alto voltaje e intensidad.


    La pasión por las actividades o los proyectos, el desenfreno en la aventura deportiva o emocional logra saciarlos. Calmarlos. ¡Son consumidores de adrenalina!


    De jóvenes suelen ser altamente seductores y conquistadores. Algunos llegan a envejecer siendo promiscuos o infieles. Entre ellos hay adictos al sexo, adictos a la conquista, adictos al romance. Otros logran tranquilizarse y madurar como personas.


    Los dramáticos inmaduros suelen ser buenos para la conquista, pero malos para el amor.


    Los dramáticos maduros suelen ser grandes hombres de bien y guías espirituales o profesionales con una clara orientación y devoción por ayudar a los demás.


    Acostumbran ser muy sensibles e intuitivos. Observadores del clima emocional. Les interesa ser tratados con amabilidad y con mucha consideración. También pueden ser muy narcisistas y soberbios, sobre todo cuando tienen poder y dinero. Pueden ser elevadamente protectores y blandos con su familia o con sus conquistas o parejas. Emprendedores y buscadores de retos nuevos. Gustan de mujeres más desafiantes, en lugar de sumisas o subordinadas.
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    TE PRESENTAMOS A DOÑA DRAMÁTICA


    Es una mujer que gusta de conversar y escuchar, sentir y entender. Le agrada experimentar las sensaciones placenteras de la vida: comer dormir, soñar, amar, enamorarse, entregarse. Y lo hace con exageración, devoción, entrega incondicional y apasionamiento.


    Le encanta sentir lo que hace. Es altamente sensorial. Y cuando tiene que contar algo lo hace de tal manera que la otra persona se siente obligada a escucharla, por lo encantadora que es con su relato. Vive lo que cuenta. Utiliza muchos gestos en su argumentación. Se emociona con gran simpleza. Sus relatos suelen ser muy descriptivos y con grandes detalles. Y es más un relato adornado “como a ella le hubiese gustado que sea”. No es muy objetiva.


    Puede llorar con mucha facilidad. Se emociona tan velozmente que los otros se llenan de entusiasmo con su entusiasmo. Generalmente es positiva y alegre con la vida y con los demás. Puede ser muy melodramática y cruel cuando se trata de criticar a otros o a una enemiga. Pero, si es amiga, puede ser muy generosa y compasiva.


    Cuando pasa por problemas, se derrumba totalmente. Si tiene una mayor madurez emocional, se sobrepone rápidamente. Si aún es muy inmadura, su derrumbe emocional la puede consumir y tendrá tiempos de depresión.


    Experimentará mareas de llanto incontrolables, derroches de quejas, y se puede volver insoportable para los demás. Es como si se hundiera en un mar de lágrimas.


    Sus palabras frecuentes ante una crisis personal son: “Me muero”, “¿Por qué solo me pasa a mí?”, “¡No es justo, Dios mío!”, “Todo está perdido”, “Jamás seré la misma”, “Es el peor día de mi vida”, “Me malograste el día”. La mayoría de sus expresiones caen en generalización y subjetividad.


    Por otro lado, busca ser una buena amiga, y ofrece atenciones: es amable, dócil, considerada y sobre todo servicial cuando quiere. También puede ser muy egoísta. En su rostro, sus gestos y tono de voz notarás lo que verdaderamente está sintiendo o pensando.


    Es dramática porque le encanta dramatizar, impresionar, desorbitar sus historias o las historias de otros. Y gusta de adornar la realidad con espejismos mágicos, sueños y anhelos positivos. Esto explica por qué sus historias de amor casi siempre son increíbles, fantásticas, ficticias, legendarias, épicas, hermosas o tristes pero increíbles.


    Suele mentir, fabular o exagerar con mucha simpleza. ¡Estira y adorna la realidad! ¡Le encanta la incertidumbre!


    De joven puede ser desenfrenada y poco sincera. Le gusta mentir para cambiar la realidad dolorosa. Se inventa historias que nunca le pasaron, pero que son las que hubiese querido vivir. De adulta y madura puede ser más sincera y leal.


    Apasionada con sus aventuras o descubrimientos. Generalmente no sabe guardar secretos, porque las historias de otros le fascinan y suele contarlas en versión mejorada. Acostumbra ser el centro de atención de sus amigas.


    Amada y odiada pero siempre notoria. Brilla por su ausencia o por su presencia. Es altamente comunicativa y expresiva.


    Viste siempre llamando la atención o generando que los otros tengan que decir algo sobre ella. Puede ser muy sexy. Y con los hombres se muestra muy interesada en conocerlos. Generalmente es asediada, porque es muy romántica y a la vez sensual. Puede ser muy soñadora e idealista. Noble y bondadosa. Una gran luchadora y defensora de “los perros”, “los menos protegidos” ,“las minorías”, etcétera.
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    ¿POR QUÉ SE ENAMORAN?
 ¿CÓMO SON EN EL ROMANCE?


    ¡Hacen clic de inmediato! ¡Es amor a primera vista! Casi siempre los encuentros entre los dramáticos son veloces e intensos. ¡Pura adrenalina!


    También pueden empezar odiándose, pero después se rinden a su amor, el cual está siempre por encima de todos. “Unidos jamás serán vencidos” parece predicar el lema. Son puro corazón: los verás embelesados, envueltos en su torrente de amor. Abrazados, besándose frenéticamente.


    Sus palabras parecen profundas y significativas cuando recién están empezando: “Te amo, mi vida”, “Tú eres el amor de mi vida”, “Tú eres mi tesoro más preciado”, “Eres el hombre que siempre he soñado”, “Eres la mujer que llenó mi vida”, “Eres mi cielo”, “Y tú mi infinito”, “¿Qué sería mi vida sin tu gran amor?”, “Estaría perdido, tu eres mi vida entera”. Palabras que brotan de un corazón que vibra de pasión golosa y romance inflado de feromonas.


    Estoy seguro de que tienes amigos así. Los veras pelearse con rabia desenfrenada, y después amistarse con luces de colores diciéndose: “Perdóname, amor mío”. Pasan del amor al odio con mucha ligereza. Muchos suelen pensar de sí mismos que “no son rencorosos y olvidan fácilmente”. Pueden llorar con mucha facilidad tanto en sus peleas como en sus reconciliaciones. Son hipersensibles al rechazo, al dolor, al abandono, a la frustración, a la decepción. Son ambivalentes y muy inestables en el amor. Pueden confundirse fácilmente. ¡Sus grandes y épicas peleas pueden desmoronar el reinado!


    Cuando se conocen, experimentan la sensación de que “son muy parecidos”, y eso les atrae más y logra convencerlos de que “son el uno para el otro”. Don Dramático se siente terriblemente atraído por la gran simpatía y pasión de doña Dramática, quien a su vez se siente enamorada de su anhelado “príncipe azul”.


    
      Ambos se idealizan e idealizan la relación de pareja. Para ellos, ¡encontraron la felicidad eterna!

    


    Les encanta escuchar música romántica y dejarse llevar por las emociones. Bailan hasta cansarse, agotarse, cantan y sudan al máximo y sus relaciones sexuales deben tener arrebato, delirio, entusiasmo, frenesí, vehemencia, arranque.


    Muchos de ellos practican deportes de aventuras juntos. Suelen ser muy deportistas. Tienen gustos y preferencias similares. Proyectan como pareja fortaleza y vigor. Acostumbran ser muy sociables. ¡Les encanta competir y ganar! Como son sensitivos, abunda la ternura. Y la sensación es unión permanente. Y como siempre son muy exagerados, van creando su propia telenovela de amor ante los demás, que miran con admiración a la pareja perfecta. Flechados y hechizados por Cupido, su amor esta encandilado hacia la perfección. Se comprometen o se van a un matrimonio fastuoso, y, con bombos y platillos, terminan viviendo juntos.
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    ¿POR QUÉ PELEAN FRECUENTEMENTE? ¿CUÁL ES EL RECLAMO O LA QUEJA?


    Generalmente pelean por sus exageradas y exclusivas percepciones de las cosas. Cada uno, al ser diferente, intenta hacer respetar su modo de encarar la vida ante los problemas, el estilo de vida, la forma de amar y ser amado. Cada uno está reclamando ser “amado mejor”. Es una competencia sobre quién va a ser atendido primero. Es como si don Dramático luchará para convencer a doña Dramática de cuál es la mejor manera de recibir y de dar amor. De igual manera, doña Dramática luchará por lo mismo. ¡Ambos intentan impresionarse!


    
      La técnica o estrategia para convencer al otro es el drama. Ganará la lucha quien tenga más capacidad dramática; es decir, una mejor teatralidad gana la pelea.

    


    Rosa dice: “Estuve enferma y ni siquiera me llamaste”. Javier responde: “Pero solo era un resfriado, amor!”. Rosa insiste: ¡Pero tú antes me llamabas por todo!


    Javier se queda mudo y triste, porque se siente acusado.


    Tal vez pienses que es un pedido normal y común de cualquier pareja, pero el de doña Dramática viene cargado con excesivo drama, ansiedad, agitación, gestos alarmantes, voz entrecortada, como si algo grave estuviese sucediendo. Y la respuesta de don Dramático también: se queda inmovilizado y se ahoga en su tristeza. Son respuestas que sepultan la tranquilidad, y la objetividad está ausente.


    Peleas teatrales y desproporcionadas con la realidad que pueden caer en el descontrol y crear una relación altamente tormentosa.


    Los dramáticos hacen de los pequeños problemas grandes batallas emocionales. Sufren sin medida. Lo entregan todo con tal de no perder. Utilizan armas muy sofisticadas para ganar sus conflictos.


    
      La manipulación histriónica es una de sus favoritas. Y la victimización es la otra.

    


    Una dramática herida en su ego puede rápidamente defenderse con una manipulación histriónica. Por ejemplo: “¿Cómo pudiste decirme que no querías estar conmigo? ¡Eres cruel!”, mientras se lleva la mano al corazón, abre los ojos desesperadamente y suspira con agitación, como si le faltara el aire. Termina sollozando.


    Las manipulaciones teatrales buscan hacer reaccionar al otro para que se dé cuenta de que está cometiendo un error. Y generalmente son efectivas, aunque también dañinas, porque despiertan en la pareja culpa, arrepentimiento, pero también enojo y frustración. A veces los dramáticos consiguen sus metas o ganan sus batallas emocionales con exceso de drama, pero a costa de subordinar o manipular al otro, el cual no se va a quedar como perdedor. Luchará por la reivindicación y la revancha emocional. Esto explica por qué se vuelve una relación tormentosa. Pueden llegar a denuncias policiales, juicios, conciliaciones extrajudiciales, médico legista, suicidio u homicidio pasional.


    Es muy común que el dramático coja sus maletas para irse definitivamente, mientras vocifera: “¡Estoy harto! Ahora sí me voy, ya me cansé. ¡No te amo! Entiéndelo… ¡no te amo!”, mientras los hijos, que ya están acostumbrados, piensan: “Otra vez mi papá diciendo que se va y nunca se va”.


    La esposa le dice: “¡Otra vez con tu show, si te vas a ir, vete de una vez, para qué tanto drama!”


    Cuando se insultan o están peleando, sus palabras son muy hirientes y exageradas. Generalmente cargadas de mucho resentimiento, acumulado de otras batallas épicas: “Has destruido mi vida”, “Me engañaste”, “Te he entregado los mejores años de mi vida”, “Nunca imaginé que llegaría este día”, “Jamás pensé odiarte tanto”. Si uno de ellos es celoso, los problemas son constantes luchas. Uno por probar su inocencia y el otro fiel detective buscando pruebas del engaño. Cuando uno de ellos es infiel, los dramas son más drásticos, con la finalidad de castigar al infractor. No se soporta el engaño. Recuerden que los dramáticos, con su elevada exageración, idealizan una relación de pareja colocándola en una situación superlativa. Es como si se casara don Superman con doña Mujer Maravilla. No deben existir fracasos, porque eso rompería la magia y el encanto de la relación. ¿Imagínate si se descubre una infidelidad real? Sería demasiado doloroso para ambos. Y, si son celosos, le tienen un mayor miedo al engaño o a la traición.


    Conclusión: todos tenemos temor al engaño y a la traición. Todos vamos a experimentar inseguridad, pero los trágicos hacen dramas inmensos, anticipándose a ese posible engaño. Le temen tanto al sufrimiento o a la traición que se la pasan alertas para no ser engañados, se vuelven detectives, investigadores privados y policías con tal de evitar una posible traición. No sufren por infidelidades reales, sino por sospechas que se convierten en realidades. Su desconfianza los hace sufrir.
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    PELEAN CON MAYOR FRECUENCIA POR...


    [image: images]Sospechas de infidelidad, no por evidencias concretas.


    [image: images]Acusaciones de tales sospechas.


    [image: images]Resentimientos por el mal trato, por las palabras hirientes.


    [image: images]Colección de heridas del pasado.


    [image: images]Como son muy seductores y coquetos con otros, se generan celos inmensos.


    [image: images]Por sus reacciones explosivas, más que por el motivo real de la pelea.


    [image: images]Por sus intensas acciones teatrales.


    En conclusión, pelean más por la forma de reaccionar ante los problemas que por el mismo problema.
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    TODO DRAMA IMPLICA...


    [image: images]Abundancia en sus sentimientos.


    [image: images]Teatralidad en la reacción.


    [image: images]Enfoques de pensamientos hipersensibles. Se toman todo a pecho.


    [image: images]La exageración produce alarma y ansiedad en uno mismo; y en la otra persona, tensión y ansiedad.


    [image: images]Los problemas siempre se ven más grandes de lo que realmente son, porque los dramas los agrandan.


    [image: images]La exageración produce exasperación.


    [image: images]El desgaste de energía genera turbulencia emocional.


    [image: images]La intensidad puesta en cada batalla emocional es tan arrolladora que desgasta mental y físicamente. Genera agotamiento y saturación afectiva.


    El drama de “Esto ya llegó a su fin”, “Tú nunca vas a cambiar”, “No te amo”, “Tenemos que separarnos”, coloca frecuentemente a la pareja en una situación extrema y de peligro. Casi siempre es utilizado para amenazar, y con ello solo se percibe el lado negativo de la relación. No se considera el lado positivo, en que abundan los logros y las fortalezas. El drama gobierna las acciones, los pedidos, los reclamos, y organiza toda la vida emocional de la relación de pareja.


    
      En conclusión, el amor para don Dramático es “si me amas, haz las cosas como yo deseo”.

    


    Don Dramático la mayoría de veces exige más amor, más atención, más engreimiento. Busca a toda costa ser el número uno de la relación. Es como si dijera: “Si tú realmente me amas, haz lo que te pido, obedece y todo estará bien. Todo saldrá bien, te evitarás que yo esté molesto. Hazme caso, yo me conozco y sé cómo ser feliz. Déjate guiar y verás que no tendremos problemas. ¡Eso sí, no dejes de quererme! ¡No me compliques la vida! Ya tengo suficiente con mi trabajo y mis jefes. Yo solo quiero tranquilidad. Nada más. ¿Es mucho pedir?”.


    Una mujer dramática me dio una lista de cosas que ella no podía pedir o hacer porque su esposo don Dramático explotaba en cólera:


    [image: images]Nunca me acompaña al banco, porque detesta las colas.


    [image: images]Nunca me acompaña al médico, porque no le gusta esperar.


    [image: images]Nunca podemos ir a una discoteca, porque hay demasiada gente.


    [image: images]Nunca podemos tener sexo en un hotel, porque dice que para eso tenemos la casa.


    [image: images]Nunca puedo ir de viaje con mis amigas, porque dice que soy casada y sin él no debo ir a ninguna parte, pero él sí puede ir de viaje con sus amigos.


    [image: images]Nunca me pide perdón cuando me hiere. ¡Nunca! Todo lo explica a su favor.


    
      Y para doña Dramática, el amor es “Si tú me amaras de verdad, harías lo que yo te pido”.

    


    Doña Dramática, al ser soñadora e idealista, espera que don Dramático se dé cuenta de lo que ella realmente necesita, espera que él adivine, espera que tome la iniciativa para amarla mejor. Pero como don Dramático está molesto y espera que ella tome la iniciativa para la reconciliación, no va a haber reconciliación, sino quejas. ¡Y competencia por quién tiene la mejor queja!


    Las quejas se vuelven instrumentos de lucha y coacción. Es como si el mensaje fuera “Tú eres el hombre que sabe cómo me siento, porque tú me amas; entonces, esfuérzate y adivina qué me pasa. Esfuérzate por hacerme sentir bien”. La frustración de doña Dramática despierta arranques de ira, explota de cólera. Así, retira el afecto como un castigo. Pero lo mismo va a hacer don Dramático. Y al mismo tiempo.


    Entonces, tenemos a los dos en cada esquina, frustrados, esperando que sea el otro quien recomponga la relación. Como ya sabemos, eso no va a pasar si siguen siendo tan inmaduros.


    Doña Dramática puede mostrarse también muy indiferente para llamar la atención; puede aislarse, salir con amigos a propósito. Busca despertar sus celos para saber si aún es amada. Pero don Dramático lo que va a expresar es su más hondo rechazo. Se siente herido, porque para él eso demuestra que no es amado. A veces esta técnica manipulativa resulta, pero dura poco tiempo. El combate emocional se extiende por muchos meses, o quizás años.


    Ambos se pueden victimizar a tal extremo que llegarán a convencerse de que su vida es un completo desastre emocional. Por esta razón, experimentarán confusión de sentimientos. En esta etapa es peligrosísima la presencia de un tercero, amante o amigo cariñoso. Los dramáticos más inmaduros pueden refugiarse en un amante virtual, ocasional o permanente. Los más maduros pueden confundirse, pero no se enredan con un amante.
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    ¿PUEDEN MADURAR?
 ¿PUEDEN PELEAR SIN DAÑARSE?


    “Qué ironía que con quien más peleas es con quien mejor te la pasas”. Los dramáticos suelen ser buenos acompañantes o buenos compañeros. Por lo general, son intensos, divertidos y muy agradables. Gozan planeando, jugando, divirtiéndose juntos o en grupo. Son buenos anfitriones. Esto forma parte de sus fortalezas en la convivencia.


    
      El primer objetivo es recuperar el agrado y la tranquilidad. Ellos son buenos para tal misión.

    


    Recuperar el agrado, alejándose de las tormentosas peleas. Tranquilizarse requiere equilibrar sus intensidades. Disminuir las escenas volcánicas es todo un esfuerzo de ambos. Si existe un terapeuta de parejas que los ayude sería mucho más efectivo.


    Recuperada la tranquilidad y a la vez ofreciendo comprensión a sus problemas, se disminuye la tensión por la exclusividad de ideas y el monopolio de los afectos. Y como también tienen buenas relaciones sexuales, si no han llegado al extremo de odiarse o rechazarse, recuperamos tranquilidad y goce. Se inicia el camino hacia el autoanálisis personal y en conjunto.


    Pueden madurar siempre y cuando replanteen el objetivo de sus peleas, las cuales deben ser vistas como oportunidades para conocer más de sus necesidades ocultas. Las peleas sin ofensa y sin insultos pueden ser grandes batallas, pero a favor de la relación en pleno crecimiento. Dejar de pelear no es lo importante, lo importante es que salgamos de esta desagradable pelea.


    
      Pelear no es el objetivo, el objetivo es entender qué necesidades tienen en común y cuáles son diferentes.

    


    Cuando ambos comprenden que son diferentes a pesar de ser muy coincidentes en gustos y preferencias, se aceptan las diferencias, y se busca ser felices y defender la autonomía personal. ¿Cómo voy a ser feliz sin ti? Y ¿Cómo vamos a ser felices juntos? Más adelante, en otro nivel de empoderamiento, viene la pregunta ¿Cómo lograr ser felices aceptando realmente que somos diferentes? Como ellos son muy demandantes el uno con el otro, hay que romper la codependencia emocional entre ambos. Se debe desarrollar la habilidad de tolerar la frustración ante las diferencias de carácter o estilo de vida, y afrontar los problemas diarios que tienen que tolerar.


    
      No pelear por quién va a ser atendido primero, sino hablar por turnos para ser atendidos por igual.

    


    Conversar y anticiparnos a las futuras exigencias y posibles reclamos evita las peleas fuertes y, además, desarrolla la habilidad de planificar soluciones en conjunto.


    
      Desactivar la victimización de ambos.

    


    Si actúas como una víctima, es probable que seas tratado como tal. Por otro lado, el orgullo separa más que la distancia.


    La tarea más difícil es hacerle saber a una víctima que debe dejar de serlo. Las víctimas, sean hombres o mujeres, llevan muchos años “enterrando al héroe que tienen dentro de sí”. En su lugar colocaron a la víctima de todos los males. Una víctima dramática no es una doña Auxilio, porque la víctima dramática es alegre y pujante de energía; en cambio, doña Víctima es más cercana a la depresión o a la seriedad. La víctima dramática es productora de sus espectáculos o novelas, tiene más versiones inteligentes de sus tragedias, “en sus desmayos cae como una reina”. Es en realidad una heroína herida, una guerrera lastimada, una hermosa mujer despechada, una novia dolida y frustrada, siempre regia y sensual. Desactivar este rol pujante, vigoroso, toma tiempo y requiere mucha sutileza.


    [image: images]


    EL PASADO: LA MEJOR BALA PARA HERIR AL CONTRINCANTE


    Tal vez lo recuerdes: en plena discusión o pelea, el otro está perdiendo, porque tus argumentos son mejores, tus explicaciones también. Notas que tu pareja se está quedando sin fuerzas. La arrinconas con tus maniobras. ¡Vas ganando! Y de pronto saca un as bajo la manga, cambia el panorama de la discusión. ¡Empata! O te voltea el partido en los últimos minutos, ¡hasta que después te ganó la pelea! Ella realiza una maniobra temeraria, viaja rápidamente al pasado, recoge una ficha de su álbum de heridas y la trae a la discusión: es esa herida que duele recordar, no solo a la víctima sino también al infractor. Herida como una traición, un engaño... Una herida que tiene culpa o vergüenza. En el box se llama knock-out.


    Todos tenemos errores que quedaron en el pasado. Volver a él para recoger las miserias emocionales resulta tóxico. Lo irónico es que estas personas que vuelven al pasado para recoger la basura emocional de la historia de pareja nunca recuerdan lo malo de la relación cuando están tranquilas, y tampoco se sienten afectadas por su pasado. No tienen tratamiento especializado por un trauma del pasado. Sin embargo, justo en una pelea que están perdiendo “traen esa basura como si realmente les afectara”, y en los dramáticos es frecuente “actuar o teatralizar sus heridas”.


    
      El pasado como fuente de inspiración teatral.
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    EL KNOCK-OUT EN LAS PELEAS


    El knock-out se produce cuando uno de los dos dramáticos dice algo que está cargado emocionalmente al pasado. Y el que lo recibe queda paralizado. Queda devastado. Sin explicación. Se queda mudo o en silencio, porque duele. El solo hecho de recordar lo que se hizo mal puede inmovilizar al más aguerrido contrincante. Los dramáticos o dramáticas que utilizan mucho el knock-out están jugando con fuego. Tal vez ganen la batalla inmediatamente, pero están perdiendo la relación.


    Nadie puede permanecer en una relación donde pierde siempre. Si ganas constantemente las peleas utilizando el knock-out, ten en mente que estás haciendo que tu pareja se sienta un perdedor. Hay muchas posibilidades de que eso alimente un resentimiento que dañará seriamente o incluso destruirá la relación definitivamente.


    
      Nadie puede permanecer en una relación donde pierde siempre.
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    TE PRESENTAMOS A DON PENSANTE


    Don Pensante es analítico, le gusta razonar, dar argumentos para explicar las cosas. Le agrada escuchar a otras personas que tienen algo que informar u opinar. Es el que está viendo televisión y escuchando las noticias o los problemas políticos. Le complace observar, analizar y argumentar. Es generalmente competitivo y le atrae la gente como él.


    Le encanta leer libros y comentarlos, colecciona pensamientos y frases famosas, y admira a los personajes que son muy inteligentes en sus opiniones.


    Suele ser más serio que alegre, y más radical o rígido que flexible. Le gusta ser protagonista y tener el control. Algunos son perfeccionistas y muy ambiciosos. Acostumbran ser más introvertidos que extrovertidos.


    Los observas pensativos y muy concentrados. Su talento analítico los lleva a desafiar constantemente a los demás: “Demuéstralo, dime por qué lo que argumentas es cierto”, lo cual los convierte en incrédulos. Su lema es “ver para creer”.


    Don Pensante se ve a sí mismo como una persona objetiva e imparcial. Le gustan los datos, porque representan información objetiva. No tiene un plan oculto; son solo eso, datos.


    Algunos lo consideran lógico y riguroso. Y en el amor, suele ser desconfiado y controlador.
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    TE PRESENTAMOS A DOÑA NO SÉ


    Doña No Sé es una mujer superrelajada, tranquila, se le nota más feliz. No le gusta mucho pensar, no le agrada mucho leer; ella generalmente entiende las cosas de manera más práctica, más superficial. Es más sensorial; por lo tanto, dispone de más alegría y soltura en su vida con los demás, y es de mucha mayor flexibilidad y adaptación ante las personas y los hechos.


    Es más sociable, casi siempre es encantadora y permanece siempre muy preocupada por la belleza o el bienestar corporal. Muchas de ellas son muy sensibles y tiernas. La observas sonriente, y con una gran apertura hacia la aventura y el descubrimiento.


    Ella siente las emociones de quienes la rodean, como si se tratara de sus propios sentimientos. Ella percibe al mundo de forma natural; lo ve a través de los ojos de los demás, y comparte las vivencias y perspectivas de estos, aunque a veces pueda no estar de acuerdo con ellas. Suele ser muy empática.


    Esta empatía no se refiere necesariamente a la lástima o la compasión que pueda sentir por las situaciones difíciles que pasa todo el mundo. Tampoco significa que acepte las decisiones que cada persona toma, sino que, con su talento y empatía, puede entenderlas.


    Esa capacidad instintiva de comprensión es poderosa. Es hábil para escuchar las preguntas que aún no se han expresado; anticipa las necesidades de otros.


    Suele ser una muy buena amiga y ayuda a las personas a reconocer y expresar mejor sus sentimientos, dándole voz a su vida emocional. Por esta razón, la gente la busca.
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    ¿POR QUÉ SE ENAMORAN?
 ¿CÓMO SON EN EL ROMANCE?


    Don Pensante es fuertemente atraído por la gran empatía que derrocha doña No Sé. Siente que es un mundo misterioso por descubrir y le agradan sus talentos artísticos, plásticos y, sobre todo, esa soltura y flexibilidad que don Pensante no tiene dentro de sí. Muy pronto se da cuenta, con las salidas, que ella lo divierte, lo entretiene y le da felicidad, ya que es una mujer feliz, siempre sonriente y con ganas de moverse, divertirse, sentir su cuerpo, sentir la vida.


    Doña No Sé, que no está muy interesada en el trasfondo de las conversaciones ni mucho menos en el análisis de cada una, se siente fascinada con la inteligencia y la seguridad que brinda don Pensante, pues resulta ser un hombre más cuajado, íntegro y seguro de lo que anhela en la vida. Ambos desarrollan un romance del bueno y se enamoran, y quedan flechados por los dardos de Cupido.


    Las conversaciones entre ellos, en sus momentos románticos, no generan discusión ni polémica, pues ambos quieren gustarse y sentirse aprobados; por tal motivo, se evitan los temas espinosos o complicados.


    Don Pensante puede sentirse como en un spa cuando está con doña No Sé, pues ella es un bálsamo de vitalidad y alegría y, en esta etapa, se muestra complaciente, muy sensual y tierna, atributos de una mujer altamente sensorial.


    Doña No Sé experimenta esa seguridad emocional que puede dar un hombre inteligente y seguro de sí mismo, y empieza a halagarlo con frases como: “Eres un hombre maravilloso”, “Nunca antes conocí a un ser tan inteligente y bueno”, “Eres lo máximo, mi amor”, “Qué suerte que tuve al encontrarte”.


    En respuesta a tantos halagos, don Pensante le devuelve lo suyo: “Eres una mujer impresionante”, “Me gusta cómo eres, tan sencilla y dulce”, “Me encanta tu forma de ser, estás llena de vida”. Así empieza el romance y se juran amor eterno. Ninguno de los dos nota o percibe aún los defectos del otro.
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    ¿POR QUÉ PELEAN FRECUENTEMENTE? ¿CUÁL ES EL RECLAMO O LA QUEJA?


    Generalmente, don Pensante cree que el amor es una solución de problemas; piensa que al amor hay que estudiarlo, hay que organizarlo analíticamente, y está convencido de esto porque así es como ha vivido siempre. Doña No Sé, en cambio, solamente siente el amor, y lo vive: no está pensando en sus sentimientos; más bien, los comunica sin pensar mucho en las consecuencias.


    Entonces, cuando se casa don Pensante con doña No Sé, el primero generalmente le está diciendo: “Yo pienso que...”, “Yo creo que deberíamos hacer esto”, “Considero que lo mejor para nosotros es esto”, y doña No Sé dice: “Ya, mi amor”, “Está bien, mi amor”, “Como tú quieras, amor”, “Sí, hazlo así, amor, a tu manera, yo confío en ti, amor”; o lo contradice: “¡Cómo se te ocurre eso, amor!”, “¡Nada que ver!”, “¡No hay forma!”. Es decir, doña No Sé muestra sus verdaderos sentimientos, sin tener que autoanalizarlos.


    Al comienzo, doña No Sé se sentía fuertemente atraída por la inteligencia de don Pensante; creía que él analizaba todo en función del beneficio de ambos (pensaba que siempre sería así) y que tenía buenos argumentos verbales; esto resultaba agradable, porque doña No Sé suponía haber encontrado a alguien que le podría solucionar sus dudas o temores, alguien que le iba a dar buenos consejos, como un padre bueno (lo idealizaba).


    Y don Pensante, por su cuenta, se sentía atraído por doña No Sé porque ella admiraba su inteligencia, y él se sentía apreciado por ella; además, ella era una mujer libre, relajada; no era de esas mujeres tensas, serias, rígidas, al contrario, ella solamente experimentaba y saboreaba la relación. Eso le atrae, porque don Pensante no sabe relajarse, y en cambio, cuando están juntos, él logra ser feliz. Pero ¿qué ha pasado?
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    ¡EMPEZÓ LA CONVIVENCIA Y YA NO HAY PAZ ENTRE ELLOS!


    El problema que tienen es que don Pensante se va al extremo; siempre quiere pensar, pensar, pensar, porque tiende al control y al dominio.


    Y doña No Sé se va al otro extremo, de solamente querer sentir, sentir, sentir, porque ella tiende al impulso, es reactiva, es más emocional que racional.


    Entonces, don Pensante le reclama a doña No Sé que piense más en la relación, y ella le reclama a él por ser demasiado analítico. Y así, esta combinación se puede convertir en una relación altamente conflictiva, cuando ninguno de los dos cede; cuando ninguno de los quiere dar su brazo a torcer.


    Don Pensante todo lo va a explicar, y doña No Sé no quiere explicaciones; entonces, la queja de ella siempre va a ser: “Tú todo lo analizas para ti, caramba, todo es complicado, todo es difícil; ¿por qué eres así?”. Y don Pensante le dirá: “En cambio, tú no piensas, no piensas en las consecuencias, no piensas en nada; ¿tú qué tienes en la cabeza?, ¡piensa!”. Entonces, este es el dilema entre ellos. Don Pensante no acepta a doña No Sé y ella no acepta a don Pensante.


    
      Las peleas aumentan y, con estas, el rechazo y la crítica.

    


    Si al principio a don Pensante le atraía lo espontánea, lo suelta, lo relajada y alegre que era doña No Sé, ahora le molesta su espontaneidad, porque la interpreta como reacción impulsiva.


    Y como doña No Sé también es reactiva, ahora está a la defensiva, muestra sus impulsos agresivos.


    Cuando se enoja, también puede ser muy rabiosa, puede gritar, puede hacer crisis, pero generalmente, como no tiene un elevado nivel de conciencia, no piensa en las consecuencias de las cosas, y de su boquita salen ajos y cebollas, o a veces palabrotas también, y se vuelve ofensiva e hiriente.


    Doña No Sé suele decir: “Por si acaso, yo soy así”, “Yo no tengo pelos en la lengua”, “Yo soy así y así me conociste”, “Ya sabes, a mí me gusta ser directa y decir lo que siento”. Pero, en realidad, es malcriada y se deja llevar por el impulso del momento, sin medir o calcular lo hiriente que puede ser con las personas que dice amar.


    
      Ambivalencia: “A veces te quiero, a veces no te quiero”.

    


    Hay momentos en que don Pensante es alegre, cariñoso; sobre todo en los encuentros íntimos, en que le dice: “Tú eres mi único amor”, “Perdóname por criticarte tanto”, “Voy a cambiar, te amo”, y doña No Sé siente su amor y le cree, porque don Pensante es convincente y sincero. En otros momentos, en el calor de la pelea, le grita: “Ya no te quiero”, pero en realidad le quiere decir: “No te soporto”, y doña No Sé queda resentida y no puede explicarse por qué a veces le dice que la ama y otras veces que no.


    En las peleas, don Pensante siempre está tratando de buscar soluciones en función del análisis, en función de las conclusiones, en función del debate; y puede ser terco, testarudo y muy radical. Es de los que no dan su brazo a torcer y, además, de los que no quieren visitar al psicólogo, pues piensan que ellos saben más de su problema que un simple mortal, que solo quiere aprovecharse de su dinero. Ellos dicen preferir contarle sus cosas a un buen amigo que a un extraño.


    Es más, a veces suelen ser tan irónicos que cuando la mujer les dice: “Vamos a ver a un terapeuta, es un profesional que tiene la experiencia y nos puede ayudar”, ellos responden: “Mejor dame la plata a mí y yo te escucho y te digo lo que quieres escuchar”. ¡Y punto!


    En las peleas, doña No Sé, cuando está calmada, lo acusa de pensar demasiado, y le dice: “Eres muy rígido, muy tenso, tienes que relajarte; hay cosas que no se piensan”. Pero cuando está furiosa: “Estoy harta de ti”, “Me das cólera”, “¿Por qué me atacas?, ¿qué te has creído?”. Y ambos pueden llegar a ser muy crueles e hirientes.


    
      Doña No Sé está a la defensiva, porque siente la censura constante de don Pensante, que no solo la critica con palabras y argumentos: su misma postura corporal es de crítica; su mirada, la posición de las manos, su tono de voz, son armas para criticar y herir a su pareja.

    


    Las batallas entre don Pensante y doña No Sé suelen ser guerras eternas y un “te amo, pero no te soporto” permanente, ya que no se aceptan. Él siempre la va a tildar de bruta, torpe, impulsiva, y en sus comentarios ácidos aparecerán frases como “Tú no piensas las cosas”.


    Y ella, en las peleas, lo va a señalar: “Claro, como tú eres el sabelotodo”, “Como tú todo lo sabes”, “Claro, Dios te queda chico, y yo soy un chancay de a veinte a tu lado”, “¡Tú todo lo sabes, ¿no?, sabelotodo imbécil!”.


    Si bien don Pensante es alguien que puede tener buena capacidad de análisis, resulta a veces tan excesivo que se hace muy antipático, por lo que frecuentemente los demás lo ven como alguien que se cree superior. Es jactancioso, orgulloso, arrogante. Y, a la vez, a doña No Sé se le ve tan linda y agradable, pero también resulta impulsiva, reactiva, histérica.


    
      Don Pensante aporta a las batallas o peleas frecuentes su análisis hipercrítico, mientras que doña No Sé contribuye con arrebatos y actos impulsivos.

    


    Cada uno se queda en su propia posición, ninguno de los dos cede, ninguno de los dos quiere cambiar, porque les cuesta.


    Cuando vienen a la consulta, a él lo noto muy analítico, muy observador, muy calculador de las ideas; a ella la observo suelta, relajada, espontánea, libre y sin pensar mucho en las consecuencias.


    Don Pensante viene a las sesiones pensando en qué me va a decir, mientras que doña No Sé asiste simplemente sintiendo. Generalmente, doña No Sé colecciona sentimientos agradables y le gusta estar en ambientes placenteros; en cambio, don Pensante siempre está sacando cuentas, siempre está analizando los pros y los contras.


    Si bien es cierto que pensar y analizar es algo importante en la vida, para evaluar las posibles consecuencias de nuestros actos, hacerlo en exceso y creer que uno es superior por eso trae problemas a la relación de pareja, porque esta se vuelve desigual y ya no es democrática; hay uno que manda, que ordena, porque se siente superior, y hay otra que obedece para evitar problemas, aunque igual no se solucionen.


    Generalmente don Pensante, cuando abandona a doña No Sé, lo hace por una mujer “pensante”; a su vez, cuando doña No Sé abandona a un hombre “don Pensante”, se busca luego uno igual a ella, otro relajado como ella.
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    ¿PUEDEN MADURAR? ¿PUEDEN DEJAR DE PELEAR?


    ¿Qué es lo que tiene que aprender don Pensante? ¿Cómo puede madurar, si ama a doña No Sé? ¿Cómo lograr complementarse sin perder la esencia de lo que son?


    Don Pensante debe aprender a ser más humilde y tolerante. ¿Es fácil hacer esto?


    Será difícil sin práctica y ensayo. Generalmente, se madura practicando el cambio esperado o anhelado. Las personas que gozan de su inteligencia pierden muchas veces la humildad, y recuperarla también es un acto inteligente. Don Pensante deberá aceptar los aspectos buenos y beneficiosos de doña No Sé, y recordar que, en realidad, ella sí sabe algo que don Pensante no ha logrado conocer: soltura y flexibilidad. Y lo puede aprender amando y aceptando a su mujer.


    
      Practicar la aceptación es la clave de la madurez.

    


    Si tienes al lado tuyo a una mujer que aún te ama y te perdona lo antipático que puedes llegar a ser con tus exagerados análisis o creyéndote superior, ¡piensa!: ¿qué puedes aprender de ella?, ¿qué es lo bueno que ella ofrece a esta relación?, ¿qué admirabas en ella antes de la convivencia? La respuesta es simple, admirabas su espontaneidad, su soltura y adaptación a ti, a tus cosas, a los hechos de la vida; ella sabe más de adaptación que tú mismo.


    
      Evita criticarla y ayúdala a ser más pensante, sin querer que sea un clon tuyo.

    


    Doña No Sé debe abandonar el cliché de “mujer sensorial y superficial” y ha de saber que es importante opinar, pensar y medir las consecuencias, aunque sin perder esa soltura y flexibilidad que tiene en su esencia.
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    AUTOVALORARSE ES LA CLAVE


    Cuando te casas o convives con un hombre inteligente, él va a necesitar conversar sobre temas importantes, así como tu compañía. Lo que ofrezcas en cada conversación no solo debe ser alegría, empatía; puesto que también él busca conocer más de los intereses de su pareja, para evitar sentirse solo en la conversación.


    
      Recuerda que la relación de pareja que busca la madurez logra complementariedad y no rivalidad, mucho menos competencia.

    


    Cuando don Pensante madura, ofrece apoyo en lugar de ironía o burla. Evita la crítica y abandona la posición “quiero cambiarte y que te parezcas a mí”. Cuando doña No Sé empieza a valorarse, no deja que él la critique y pide respeto a las diferencias.


    No se siente menos cuando él la califica de boba, estúpida o superfi-cial. Ya no desea ser llamada “doña No Sé”. Exige respeto y aprecio. Se convierte en una mujer que intenta cambiar sin perder su ser interno.


    Pero se da cuenta de que tiene que cambiar porque amar es cuidar la relación de los propios defectos y limitaciones de uno mismo.


    Cuando hay cambios y se logra construir aceptación, los “te amo, pero no te soporto” pasan desapercibidos y se toleran más en los momentos de tensión, porque el aprecio se ha agrandado.


    Don Pensante ya no quiere cambiarla, solo quiere disfrutarla y bañarse con ella, en esa dulzura y encanto que tiene su mujer. No pretende que lea o discuta los temas de alto contenido analítico, sino que lo acompañe y se sienta querida.


    Ella no pretende que él cambie y se vuelva un hombre más sensorial y alegre, sino que respete lo que es ella como persona. No lo critica de aburrido o frío, simplemente disfruta de su buena compañía, sabiendo que tiene al lado un hombre inteligente.


    Finalmente, las relaciones sexuales retornan a un ambiente más cálido, porque hay aprobación mutua. Las noches suelen ser más apasionadas, él planea los encuentros y ella los envuelve en encanto femenino.
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    TE PRESENTAMOS A DON AUTORITARIO


    Es un hombre que puede ser alto o pequeño, gordo o flaco, muy agradable o desagradable socialmente, pero su lema es “¡Aquí mando yo!”. Le interesa mucho ser la autoridad en el hogar, porque siente que eso es respeto y aprecio.


    Es un hombre básicamente machista. Creció en un hogar donde el hombre era privilegiado en todos los aspectos: era el macho dominante de la familia, a él se le servía la mejor presa, era el que daba órdenes y los otros obedecían sin chistar, era el que metía miedo ante los intentos de rebelión, era el que amenazaba si es que sus órdenes no eran cumplidas.


    Como todo buen machista, es un hombre que defiende y otorga más beneficios a los hijos varones que a las mujeres. Suele ser dominante, posesivo, amenazador, a veces abusivo. Y, en ocasiones, extremadamente violento. Tiene un equivocado concepto del respeto y la autoridad. Cuando nota que no lo obedecen, se siente menospreciado y ve la desobediencia como un atentado contra su autoridad. Por eso se molesta y explota.
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    TE PRESENTAMOS A DOÑA SUMISA


    Es una mujer que siempre ha necesitado un hombre fuerte en su vida para que la proteja y que, además, la quiera. Siempre ha buscado protección y ternura en un hombre, tal vez porque de niña su padre amado era muy fuerte; quizá porque creció solamente con su madre y le faltó la presencia de un padre que protegiera a las mujeres del hogar; o tal vez porque se identificó más con su madre, quien, a su vez, era muy sumisa con los hombres. O porque su propia madre no supo cuidarse a sí misma y le dejó el modelo de mujer inválida o frágil.
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    ¿CÓMO SE ENAMORAN? ¿CÓMO ES EL ROMANCE?


    En épocas de romance, don Autoritario no parecía tan autoritario; es más, parecía un hombre firme, fuerte, dominante, pero no autoritario, porque trataba de mostrar lo mejor de sí. Era inclusive hasta romántico o caballero, pero era porque quería conquistarla, quería enamorarla.


    Logró hacerlo mostrándole su fortaleza; el mensaje que ella recibía era: “Yo te cuidaré siempre”, “Siempre estaré a tu lado”, “Nada te va a faltar”, “Estoy contigo en las buenas y en las malas”.


    Mientras, ella logró enamorarlo con sus atenciones y su dedicación exclusiva: si él la visitaba en su casa, ella se encargaba de prepararle su postre preferido o su comida favorita, y lo atendía como a un rey.


    Hay mujeres que en etapa de romance hacen labores de “esposa abnegada”: lavan, cocinan, planchan y hacen limpieza general en la habitación de su pareja.


    Los hombres autoritarios, en etapas de romance, suelen dejar el autoritarismo de lado y ser más cariñosos y afectuosos, y esto es porque están excitados u hormonalmente cambiados; pero no es que solamente estén fingiendo: se encuentran muy transformados por ese romance bioquímico.


    Las frases de esta época se resumen en estas: “Amor mío, siempre estaré a tu lado”, “Nadie nos va a separar”, “Nunca he querido de esta forma”, “Tú eres todo para mí”, “Tú serás la madre de mis hijos”.


    Doña Sumisa es una mujer que en el romance busca a un hombre fuerte, que le brinde seguridad y protección. Y, a la vez, que sepa cómo cuidarla.


    Doña Sumisa valora más las atenciones que las sorpresas, las consideraciones que el galanteo. Su radar del amor identifica al hombre que sepa cuidarla.


    Generalmente, las doña Sumisa son mujeres que han aprendido a ceder, a conceder, a ser de segundo plano, porque prefieren esto a perder el amor de un hombre o la protección, y luego quedarse sin alguien; así, tienen mucho miedo a la soledad y al abandono.


    Cuando se casa doña Sumisa con don Autoritario, la relación funciona en un primer momento, porque él no parece muy autoritario, como dijimos, y más bien se muestra condescendiente y protector, quizás algo que ella siempre quiso. Y doña Sumisa, por su parte, no parece tan sumisa ni aburrida; al contrario, se ve complaciente, buena, y lo cuida muy bien, con amor y obediencia ciega, y lo engríe como a un niño bueno.


    En el romance esto funciona, porque no viven juntos, porque solo parecen quererse y cuidarse mutuamente. Pero cuando se casan, con la convivencia vienen las responsabilidades, vienen los problemas, vienen las exigencias. Entonces, allí aparece, como mecanismo defensivo en él, el autoritarismo, la prepotencia, el orden, la amenaza, el miedo como una forma de imponer sus ideas y no perder el respeto. Y en doña Sumisa, el mecanismo para protegerse del dolor de la separación, ceder siempre: grave error.
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    ¿POR QUÉ PELEAN FRECUENTEMENTE?
 ¿CUÁL ES EL RECLAMO O LA QUEJA?
 ¿CUÁL ES EL DRAMA COTIDIANO?


    Don Autoritario puede ser un hombre bueno, pero tiene un pésimo método para ser feliz: imponer ideas a su manera, sin respetar lo que la otra persona desea o quiere para sí misma.


    Generalmente, don Autoritario está convencido de que él tiene la razón y que las cosas se resuelven como él ha pensado, y si alguien lo contradice, experimenta indignación y vergüenza; y para no sentir sensaciones tan feas, impone sus ideas con más ahínco y pasión. Es decir, se vuelve prepotente.


    
      Su prepotencia (que en el fondo es miedo) es tan fuerte que puede asustar terriblemente a su pareja, y él, sin darse cuenta de lo que hace o de lo que dice, se vuelve cruel.

    


    Doña Sumisa cede, concede, tanto que con frecuencia se deja aplastar para evitar más problemas con don Autoritario. Se deja humillar, es muy obediente para no perder el amor o para no perder la sobreprotección. Él siempre se las arregla para meterle el miedo de que si se porta mal o si no hace lo que él quiere, entonces la va a dejar; por eso, ella trata de que, cuando él llegue, todo esté en orden, todo esté bien. Si los chicos hacen bulla, los mete a los cuartos, para que el marido esté “tranquilito”. Hace de todo para mantener su hogar libre de peleas y problemas con don Autoritario.


    Doña Sumisa se vuelve una esclava de “las formas de buscar tranquilidad”, para que don Autoritario “no explote”. Muchas veces lo consigue y cree que está todo bajo control, pero a costa de anularse como persona.


    Don Autoritario siente que tiene poder y control sobre su mujer. Él siempre estará bien atendido y seguramente todos le obedecerán; pero en realidad nadie lo respeta, le tienen miedo. Así, ella poco a poco lo va dejando de querer, pero prefiere quedarse con él por obligación, por las deudas, por los hijos.


    Sin embargo, puede llegar un momento en que doña Sumisa se rebele. Generalmente es cuando tiene un trabajo y mayor autoestima. Se rebela y ya no quiere ser la “mujer sumisa” que le decía a todo “Sí, amor”, “Como tú digas, amor”, “Claro, mi amor, tus órdenes serán cumplidas al pie de la letra”, pues ¡se cansó!


    
      Rebelarse es la proclamación de su independencia, pero también trae más problemas.

    


    Al contrario, ahora vendrán frases nuevas, como “No quiero”, “Mejor hazlo tú”, “Para eso tienes manos”, “¿Qué crees que soy?, ¿tu sirvienta?”, “Yo no soy tu Natacha, estoy ocupada, sírvete tú”, y esto sorprende y enfurece a don Autoritario, porque él estuvo siempre acostumbrado a ser atendido. Entonces, ¡aparecen las peleas!


    Él intentará doblegarla y que regrese a ser la mujer sumisa, porque en su esquema mental eso era amor para él. Mientras, ella tratará de ser independiente y fuerte, pero lo hará victimizándose y dramatizando. Así, ¡las peleas aumentan!


    
      El amor, para don Autoritario, era “Si me respetas, me obedeces”.

    


    Ella lo acusará de ser abusivo, prepotente y egoísta. Él le responderá: “Tú quieres hacer lo que te da la gana”, “Solo quieres trabajar y no te importan tus hijos ni la familia”, “Ahora quieres salir con tus amigas”, “¿Qué clase de mujer eres?”. ¡Las peleas son cada vez más insoportables! Se escuchan las palabras separación o divorcio.


    
      En esta etapa, muchas parejas suelen separarse o divorciarse.
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    ¿PUEDEN MADURAR? ¿PUEDEN DEJAR DE PELEAR?


    Si maduran, es porque llegaron al extremo peligroso de separarse o porque uno de ellos plantea el divorcio. Casi siempre la maduración viene con dolor.


    El dolor tiene dos rutas: una va directo al juez para que los divorcie, y la otra va directo a la curación del problema.


    Los hombres autoritarios que aman a su pareja aprenden por tres vías: a través del dolor en la relación, del castigo emocional y del miedo a perder al ser amado.


    Don Autoritario no es tan radical como parecía. Ahora puede darse cuenta de que su método ya no funciona más y de que hay otras maneras de obtener respeto y sentirse digno dentro de casa.


    Cuando explora y va descubriendo cómo aprendió a ser autoritario y cómo al ser autoritario daña a quienes más ama, se da cuenta de que su poder, en realidad, solo estaba basado en meter miedo. Se conmueve al recordar que él también, en un momento de su pasado, experimentó mucho miedo al autoritarismo de su padre o de su madre.


    Cuando recuerda cómo sufrió, cómo sintió mucho miedo cuando su padre gritaba o insultaba a su madre, en tantas peleas feas, empieza a conmoverse y a percibirse triste y solitario. Pero, a la vez, comienza a recuperarse y a notar que puede ser respetado y amado siendo amable, pidiendo las cosas, en lugar de mandarlas o exigirlas. Va descubriendo que el odio o rechazo de sus hijos es el mismo que él tuvo por sus padres, y se afianza en el cambio.


    Finalmente, don Autoritario deja de serlo y se convierte en un hombre lleno de ternura y compasión hacia él mismo. Pueden pasar muchos meses de terapia, o muchos meses tratando de recuperar la relación, pero valen la pena cuando uno ama a su pareja y a su familia. Doña Sumisa también interviene en el cambio, cuando deja de victimizarse y, al contrario, sabe aceptar que ella igualmente es culpable y responsable de fortalecer el autoritarismo de don Autoritario, pues fue cómplice todas las veces que no supo decir no.


    Empieza a cambiar cuando se da cuenta de que su gran miedo a que dejen de amarla era la complicidad que convertía en “ogro” a don Autoritario. Ya no quiere rebelarse y proclamar su independencia en un día, ahora entiende que esto va a tomar tiempo, que ambos deben cambiar sus formas de complicidad, porque era un juego de poder.


    Doña Sumisa quiere respeto y quiere sentirse digna. Ahora, tiene que curar sus heridas, sin echarle toda la culpa a él. Tiene que ser responsable de su propia libertad.


    Durante mis años como terapeuta de parejas, he visto crecer y madurar a muchas parejas que, con ese dolor, se reinventaron y se dieron una oportunidad para seguir amándose.


    
      El dolor es inevitable cuando se madura; en cambio, el sufrimiento es opcional.
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    TE PRESENTAMOS A DON PERFECTO


    Es un hombre que busca sobresalir y destacar en cualquier actividad o proyecto que inicia. Por lo general, es líder en todo proyecto que emprenda y es muy cotizado, pues se sabe que no quiere fallar y siempre está buscando sobresalir.


    Es competitivo. Casi siempre está comparándose con los demás y sintiéndose superior, porque considera sus habilidades muy valiosas. Está pendiente del desempeño de los demás. Mide sus resultados a través del puntaje final, y si no supera a sus pares, el logro le parecerá vacío, ya que no importa cuánto esfuerzo haya invertido ni el valor de sus intenciones, lo fundamental es ganar. Al igual que todos los competidores, necesita de otra gente para compararse, porque si puede hacerlo, puede competir, y si puede competir, puede ganar, y si gana... ¡no hay otra sensación que se compare con ello!


    Disfruta de las competencias, porque siempre hay un ganador; en particular, prefiere aquellas que le dan mayor oportunidad de triunfar, y con el tiempo evitará las que le den pocas oportunidades para la victoria. Por lo general, le gusta enseñar, educar, guiar y se siente líder y muy importante.
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    TE PRESENTAMOS A DOÑA SENSIBLE


    Es una mujer sensitiva, intuitiva y carismática. Tiene el talento de la conexión; es decir, le gusta incluir a las personas dentro de su mundo y que se sientan a gusto y gocen de bienestar emocional.


    Es afectuosa y agradable, cree que todas las cosas ocurren por una razón, y está segura de eso, porque en su alma sabe que todos estamos conectados.


    Puede ser también muy profunda, puede también gustarle leer sobre los misterios y la sabiduría de la vida. Le encanta conversar y progresar emocionalmente.


    Doña Sensible es conocida en su familia como frágil, intocable, capaz de quebrarse o derrumbarse con mucha facilidad; por eso ha recibido un trato especial, de exagerada consideración y sumo cuidado. Generalmente, sus padres han sido muy sobreprotectores y también muy hipercríticos.


    [image: images]


    ¿CÓMO SE ENAMORAN? ¿CÓMO ES EL ROMANCE?


    Don Perfecto usualmente es vanidoso para vestirse y muy bueno para coleccionar ropa de marca, artículos originales, que destaquen su buen gusto y estilo para vivir.


    Y, casi siempre, doña Sensible se enamora de lo que le inspira belleza, perfección y poder.


    Don Perfecto no habla por hablar, se pule cuando lo hace y ha perfeccionado su manera de expresarse y de entonar las palabras, las cuales escoge en su conversación, que es atractiva por su grado de análisis o por su retórica.


    Él se enamora de una mujer que lo admira y que lo aprecia como un ser humano líder, y que lo ve, más que como un ser competitivo, como un hombre que progresa y busca la perfección humana.


    A la vez, se siente atraído por doña Sensible, por sus talentos intuitivos, su gran sensibilidad y, sobre todo, sus ganas de progresar emocionalmente.


    Hay momentos en que la nota muy frágil, pero no le da mucha importancia, y en lugar de sorprenderse por ello, trata de cuidarla, protegerla y engreírla.


    Don Perfecto es muy caballero y galante cuando quiere enamorarla. Así, le regala lo que más le gusta a doña Sensible: poemas de amor, cartas de amor, libros sobre el amor y gestos de amor, además de frases como “Eres mi mundo”, “Eres la razón de mi vida”, “Tu amor es magia”.


    Mientras, doña Sensible le regala elogios y constantes frases como “Te admiro, eres tan inteligente”, “Sabía que tú lo habías hecho, eres un campeón” o “Me siento orgullosa de ti”. Sobre todo, los halagos en público logran inflar el ego de don Perfecto, y aunque está acostumbrado a los elogios de las personas que trabajan con él, resulta mucho más halagador y más profundo que vengan de la mujer que va a ser su compañera de vida.


    En época de romance, en que cada uno trata de agradar y de aceptarse, don Perfecto la deslumbra con su puntualidad para las citas y con su paciencia para esperarla y llevarla a donde ella se sienta perfectamente cómoda. Ella está maravillada con todo lo que hace don Perfecto para enamorarla, ya que es muy meticuloso con los detalles; por ejemplo, la lleva al mejor restaurante, le muestra la variedad de suculentos platos y, además, no se olvida de ningún aspecto. Así es don Perfecto, ¡todo le sale a pedir de boca! Y doña Sensible está extasiada por haber encontrado a un hombre tan maravilloso, ¡casi dios del amor!


    Doña Sensible es una mujer tierna, que busca en el fondo mucha seguridad, y ahora que ha encontrado a un hombre lleno de detalles, esto la hace soñar y resplandecer cuando imagina un futuro con este ser divino.


    Ella recibe los regalos más sorprendentes, porque un “don Perfecto” nunca regala cosas comunes; trata de ser original, porque él nunca obsequiaría lo ordinario, sino ¡lo extraordinario! Un reloj marca Gucci, una cartera...


    Cuando están en la calle, don Perfecto tiene un acto bondadoso con cualquier indigente, ella lo celebra, pero a la vez se llena de confianza, porque ha encontrado a un ser que sabe cuidar y proteger a los demás.


    Don Perfecto la cuida y se cuida de ofenderla, maltratarla, porque está embrujado de amor; es incapaz de elevar la voz y de gritar delante de ella. Tampoco insulta a otros o los menosprecia, porque está imbuido también de la ternura de ella. La calidez y la delicadeza de doña Sensible han envuelto a don Perfecto a tal punto que ambos son el uno para el otro.
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    ¿POR QUÉ PELEAN FRECUENTEMENTE?
 ¿CUÁL ES EL RECLAMO O LA QUEJA?
 ¿CUÁL ES EL DRAMA COTIDIANO?


    Don Perfecto, una vez aceptado y sintiéndose seguro de la conquista, vuelve a ser el mismo de siempre, detallista, meticuloso, buscando evitar el error y tratando de sentirse muy superior a sus limitaciones y errores.


    Doña Sensible, ya instalada en la convivencia, abandona también el deseo de tan solo mostrar lo mejor de su artillería amorosa y vuelve a ser como era en su interior, no solamente una mujer sensible, tierna y noble, sino también insegura, frágil y susceptible.


    Ambos, instalados en la monotonía de la vida de casados, pelean, porque don Perfecto se da cuenta de que ese nirvana de amor ya no es tan perfecto, sino que ahora, al verla a ella frágil, le recuerda que siempre ha estado con un ser humano imperfecto; esto le da cólera, y muestra su fastidio por haberse equivocado en la elección. ¡Don Perfecto se desilusiona!


    Por otro lado, doña Sensible ya no solo ve al hombre cuidador, protector y carismático, sino que ahora ve también al hombre que evita a toda costa la frustración, el error, y que critica mucho al resto de la gente; y al que a veces la trata mal, gritándole o menospreciándola.


    ¡Doña Sensible se asusta!


    Don Perfecto empieza su campaña de “voy a cambiar a esta mujer imperfecta”, y la corrige cada vez que puede. Esto hace más frágil y susceptible a doña Sensible, porque ella, en lugar de reaccionar como espera don Perfecto –esto es, con análisis, con argumentos razonables–, al contrario, llora, se queja, hace una crisis y ¡se inunda en su propio llanto!


    “¿Por qué eres así?”, “¿Por qué te molestas de todo?”, “¿Nada se te puede decir?”, son las frases habituales cuando doña Sensible está molesta y saturada con tantas críticas.


    Si don Perfecto es resentido y doña Sensible también lo es, tenemos varios días en que nadie habla y hay un silencio espantoso, pues se van a la cama sin decirse nada, y se demoran en amistarse. Generalmente es doña Sensible quien toma la iniciativa para la reconciliación. Don Perfecto evita las disculpas y no sabe pedir perdón.


    Ella siempre se queja de ser la única que quiere arreglar las cosas, mientras don Perfecto se queda callado.


    Él siente que, si admite el error cometido, ella abusará de eso y él perderá autoridad. Por esta razón, siempre está buscando justificaciones, es incapaz de aceptar una falla, y mucho menos de reconocerla.


    En el fondo, don Perfecto intenta cambiarla y hacerla perfecta, tal como la conoció, ¡tal como era cuando se enamoró!


    Don Perfecto sigue enamorado de su propio ideal, y sus peleas tienen como misión corregir a esa mujer que antes le dio tantas alegrías y satisfacciones, porque era perfecta para él. ¡Pero la realidad se impone!


    Ahora las peleas son por la impuntualidad de doña Sensible, que antes eran perdonadas o no eran visibles al radar perfeccionista de un hombre terriblemente enamorado.


    En cambio, ahora se molesta cuando ella llega tarde y, sobre todo, cuando justifica su tardanza diciendo: “Me demoré porque me quedé conversando con unas amigas”. Esto es imperdonable y puede hacer explotar de cólera a don Perfecto.


    Él es un amante de los acuerdos, sobre todo de los que son diseñados para él mismo y que tienen todos los ingredientes de la perfección que tanto anhela en su vida.


    Ella se echa a llorar y él dice, gritando: “¡De todo lloras! ¿Qué crees, que así vas a resolver los problemas que tienes?”. No dice “Los problemas que tenemos”, sino “Los problemas que tú tienes”.


    
      Don Perfecto puede parecer un hombre muy duro, pero en el fondo le tiene temor a su fragilidad.

    


    Don Perfecto no desea ir a ver al sacerdote ni al terapeuta, porque no quiere aceptar que él también tiene problemas, y cuando su mujer le sugiere una terapia de parejas, es el primero en ofenderse y hasta se sorprende, diciendo: “Tú necesitas un psicólogo, yo no”. Esto irrita y desanima a doña Sensible.


    Si don Perfecto es el único que trabaja, va a tratar de controlarla y de castigarla con el retiro o la disminución del dinero. Si ambos trabajan y doña Sensible también es competitiva, van a pelearse y a rivalizar por el salario, los cargos jerárquicos o por quién es más hábil e inteligente.


    Él puede ser explosivo, además, e irritarse y montar en ira si doña Sensible es desordenada y floja para las tareas del hogar. Una combinación perfecta y mortal para destruir la tranquilidad de la relación de pareja.


    Se escucharán palabras subidas de tono y frases como “¡Esto es un chiquero!”, “¿Qué haces mientras yo trabajo?”, “¡Todo esto está sucio!”.


    Con el pasar de los años y con el constante “te amo, pero no te soporto”, doña Sensible puede caer en depresión.


    En ocasiones, la extremada fragilidad y susceptibilidad de doña Sensible, unida a su misticismo o su profunda fe religiosa, la convertirán en una santa devota del “señor de los imposibles”, pues tratará de recuperar a ese hombre maravilloso que un día encontró y que ahora está perdido.


    Le echará la culpa al exceso de trabajo, a los años, a la rutina, al dinero, y buscará una brujita buena, una terapeuta holística, un chamán, o un terapeuta, pero tan solo se refugiará en otro nirvana de ayuda. Ella no quiere aceptar que vive con el hombre equivocado.


    
      Doña Sensible se ahoga en su propia pena, y su desesperación la convierte en “doña Frágil”, lo que irrita más a don Perfecto, pues él no soporta ver tanta fragilidad.

    


    En otras oportunidades, doña Sensible acepta lo que está viviendo y decide hacer algo al respecto y, pase lo que pase, se enrumba a buscar ayuda efectiva, a pesar de que esto le cueste el divorcio o la separación.


    Generalmente, es doña Sensible quien convence a don Perfecto de visitar un terapeuta de parejas, y este lo acepta porque también la ama, y, en honor a esos lados buenos que aún conserva la relación, deciden juntos hacer un cambio.


    En el extremo peligroso, don Perfecto también puede ser sumamente obsesivo y caer antipático, porque se muestra rígido y radical, lo cual hace difícil la tarea de buscar y crear flexibilidad, tolerancia, en la relación de pareja.


    Y en la otra orilla peligrosa, doña Sensible puede ser extremadamente frágil, lo cual la convierte en “doña Intocable”, y, si es explosiva, el problema aumenta, porque la combinación “a mí ni me toques” unida a “si me tocas, exploto” puede convertir la relación de pareja en un infierno lleno de escándalos continuos.


    Casi siempre, esta combinación entre don Perfecto, exageradamente obsesivo, y doña Sensible, extremadamente intocable y explosiva, los lleva a la separación.
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    ¿PUEDEN MADURAR? ¿PUEDEN DEJAR DE PELEAR?


    En mi experiencia, la madurez de don Perfecto viene tan solo cuando existen algunos ingredientes básicos que pueden tender un puente a su propio cambio. La autocrítica sincera y un buen grado de flexibilidad pueden formar una alianza terapéutica para buscar el cambio de comportamiento.


    Cuando don Perfecto se da cuenta de que, con razón o no, su método para buscar el cambio es pésimo y está basado en la crítica constante, y que este método, en lugar de conseguir resultados favorables, lo único que logra es empeorar la situación, puede empezar a ver otras opciones para comunicar lo que le desagrada. Don Perfecto descubre en terapia que él también es sumamente frágil ante el error o la falla. Y esto puede, en un primer momento, derrumbarlo; pero aceptarlo le puede devolver las ganas de superarlo. Aceptar que él también se equivoca y que es muy humano equivocarse lo puede hacer más compasivo ante sus propios errores.


    
      Un perro no ladra por valiente, sino por miedoso.

    


    La terapia personal o la terapia de pareja lo ayuda a identificar sus miedos, y a reconocer cómo la perfección es solo un mecanismo para protegerse del miedo a equivocarse.


    
      De nada se ha de tener tanto miedo como del miedo.

    


    Don Perfecto, interiormente, tiene un estado denominado “padre o madre hipercrítico”, y hay que desalojar a ese padre o madre interno para que quede liberado de tanta presión y hostigamiento ante el error.


    Él aprendió en su niñez que hay una fórmula para evitar ser criticado: adelantarse a criticar; con eso evitaba el dolor de sentirse inferior o pequeño. Por eso se convirtió en un hombre con poco tacto y no logra ser empático con los demás.


    La terapia de parejas le mostrará el camino, a través de la conversación con tacto, y le devolverá la confianza en ser aceptado sin necesidad de sentirse superior.


    
      Tacto es la habilidad de lograr que el otro vea la luz sin hacerle sentir el rayo.

    


    Y doña Sensible necesita una sobredosis de fortaleza y asertividad, en lugar del llanto, la crisis o el misticismo, que son generalmente sus reacciones preferidas para defenderse de su derrumbe interno.


    Ella debe abandonar la idea de buscar refugio emocional en don Perfecto, para buscar su propio refugio en su interior. Bañarse en aprecio y no dejarse influir ante la crítica son las metas terapéuticas.


    Dejar de idealizar al marido, y contemplarlo como un hombre que tiene temor a equivocarse, reduce su rechazo y su enojo, porque empieza a ser más comprensiva con su pareja.


    Idealizarlo significaba elevar sus cualidades a la categoría de un super-hombre y, a la vez, sentirse tan pequeña a su lado.


    
      Los hombres grandes también son hombres pequeños; si no, mira sus miedos.

    


    Hay que desarmar el binomio interactivo crítica e hipersensibilidad, o crítica y llanto, o crítica y desborde emocional, y otorgarles mejores respuestas ante la frustración.


    Desarmando la crítica constante evitamos o reducimos el llanto exagerado, las crisis de ansiedad, las preocupaciones constantes y la frecuencia de las peleas.


    En terapia de parejas se ofrece un espacio de contención y aceptación a los sentimientos más profundos o vulnerables; cada persona es estimulada a mostrarse tal cual es y encuentran un espacio de confianza en que, poco a poco, se construye la aceptación a la vulnerabilidad o fragilidad de cada quien.


    
      Aceptar nuestra vulnerabilidad, en lugar de tratar de ocultarla, es la mejor manera de adaptarse a la realidad.

    


    Doña Sensible empieza a recuperar confianza en sí misma, porque se siente aceptada, y reduce su fragilidad reemplazándola por seguridad para afrontar los momentos tensos.


    Y cuando don Perfecto comprende que su gran temor es fallar, y que puede tolerarse a sí mismo, empieza a ser más compasivo con los errores de doña Sensible... ¡Empiezan los grandes cambios!


    Enamorarse es sentirse encantado por algo, y algo solo puede encantar si es o parece ser perfección. Cuando don Perfecto deja de mirar la relación con perfección egocéntrica, aparecen la ternura, la delicadeza y la consideración.


    La relación no está basada en “¡qué perfecto nos sale todo!” o en “¡qué perfecta eres o soy!”, sino más bien en quiénes somos realmente cuando nos equivocamos. Aceptar que nadie es perfecto es el paso más sobresaliente de la relación.


    Luego, ambos suelen cambiar el enfoque comunicacional y los esquemas mentales en la convivencia. Don Perfecto deja de ser hipercrítico, mandón, sabelotodo, frío e indiferente, y se convierte en un hombre que aprecia su inteligencia, sin necesidad de sentirse superior o querer mandar según sus ganas y caprichos. Aprende a pedir en lugar de exigir, a escuchar en lugar de mandar, a apreciar y aceptar lo que no puede cambiar. Esto representa un baño de seguridad para la relación de pareja.


    
      La vida de matrimonio es un constante equivocarse y perdonarse. Y con ello aprendemos a vivir mejor en pareja.

    


    Doña Sensible deja de ser tan vulnerable, muestra su lado fuerte y da respuestas más seguras; ya no se toma “todo a pecho” ni se concentra tanto en sus emociones.


    En lugar de gritar, escucha; en lugar de desbordarse, piensa; en lugar de hacer crisis, se anticipa, y poco a poco se convierte en una mujer más segura, en busca de soluciones a los problemas. Ella siente que es su responsabilidad también buscar esas soluciones. Y, finalmente, ¡ya no está supeditada a la aprobación de don Perfecto!


    
      La necesidad de aprobación de los demás equivale a decir: “Lo que tú piensas de mí es más importante que la opinión que yo tengo de mí mismo”.
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    TE PRESENTAMOS A DON MUDO


    Es un hombre aparentemente silencioso, atractivo por su serenidad y cautela. Es un hombre generalmente analítico, tal vez tímido, tal vez callado, pero pensante activo. O sea, don Mudo no es un torpe intelectual; es una persona que escucha, pero que no tiene esa necesidad de hablar tanto, no requiere comunicar tanto; él tiene un pensamiento analítico activo, es más imaginativo, y cuando se expresa, no necesita mover las manos ni el cuerpo, al contrario, se mantiene tranquilo, pero hace buen contacto visual cuando la conversación es agradable o de su interés.


    Suelen buscarlo porque es muy reservado y paciente, es bueno para guardar secretos, es prudente y no conversa mucho, pero proyecta tranquilidad para tomar decisiones.
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    TE PRESENTAMOS A DOÑA LORA


    Es una mujer intensamente habladora, generalmente buena conversadora, con amplio vocabulario, y que constantemente está hablando y conociendo a gente a través de interrogantes, mediante la palabra. Tiene una inmensa curiosidad por conocer personas y saber de ellas. Por tal razón, en las reuniones se le ve conversando y acercándose sin temor a los desconocidos, que luego serán “grandes amistades”.


    Se le ve frecuentemente charlando, a la salida del colegio, con otras madres de familia; o, en una tienda de abarrotes, con el tendero y con la gente que está alrededor.


    Es una mujer a la que le encanta hablar, contar, dialogar, preguntar, narrar; adora las historias: es una apasionada de ellas. En fin, es una mujer que dice: “Yo no puedo quedarme callada, a mí me encanta conversar”.


    Suele hablar mucho por teléfono y quedarse “pegada” al chat o al Facebook, pues tiene una lista enorme de contactos y se siente muy orgullosa de contar con tantas amigas y amigos. Posee grandes habilidades sociales, empatía, carisma y agrado para hacer amistad.
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    ¿POR QUÉ SE ENAMORAN?
 ¿CÓMO SON EN EL ROMANCE?


    Doña Lora se siente atraída porque tiene un espectador atento, un hombre activo que la escucha, la mira y le sonríe. Generalmente, doña Lora dice: “Me siento atraída por cómo escucha, qué lindo, qué paciencia que tiene”. Y es que don Mudo es un hombre que analiza, que después de la conversación le da el resumen, porque es un tipo usualmente analítico, tal vez tímido, tal vez callado, pero pensante de modo activo.


    Doña Lora, cuando está enamorada, es la que más conversa, es la que más información brinda al candidato que la pretende, es una mujer a la que le gusta mucho la televisión o la radio, le agradan los programas de conversación, prefiere los programas de radio románticos, porque si doña Lora es romántica y apasionada, se triplican sus conversaciones. También le encantan los poemas y se siente muy atraída por el hombre de buena palabra, de buen argumento, de buen tono de voz. Entonces, doña Lora es una mujer que despliega una gran cantidad de entusiasmo al hablar y por el hablar.


    Don Mudo se siente atraído por una mujer que habla bien y demasiado, y la tolera en época de romance. Es decir, en esta etapa ambos se van a tolerar, porque generalmente tratan de agradarse, y, entonces, hay comprensión y paciencia entre doña Lora y don Mudo, quienes se atraen porque son diferentes. Ambos se gustan y se complementan y no es fastidioso ni empalagoso, porque, como quieren mostrar lo mejor, van turnándose: doña Lora no quiere hablar mucho, don Mudo no desea quedarse mucho tiempo callado, porque quieren mostrar que son mejores, y, entonces, como hay tolerancia, la relación se vuelve agradable. Y eso funciona en los tiempos que tienen para visitarse o pasear. Felizmente, también mantienen ocupadas sus bocas en besarse, y todos estos silencios tiernos pueden ser excelentes para reemplazar tanta conversación.


    Don Mudo está fascinado con lo buena conversadora que es doña Lora; le encanta su capacidad empática y, sobre todo, su energía y alegría en las conversaciones. Y doña Lora se siente sumamente atraída, porque don Mudo está casi siempre atento, y la acompaña sintonizándola emocionalmente. Ambos están fascinados el uno con el otro. Se turnan para caerse bien y charlar dosificando la conversación.


    Don Mudo utiliza los buenos regalitos que hablen por él, las sorpresas para que se pronuncien por él; y puede ser muy romántico, pero sus hechos siempre hablarán por él. Y, generalmente, ella le está prestando las palabras que a él le faltan, por lo que, así, don Mudo se siente respaldado y aceptado.
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    ¿POR QUÉ PELEAN FRECUENTEMENTE?
 ¿CUÁL ES EL RECLAMO O LA QUEJA?
 ¿QUÉ PASA CUANDO CONVIVEN?


    Cada uno vuelve a su estado natural. Entonces, doña Lora se va a levantar con ganas de conversar, con deseos de hablar, con ansias de contar algo, y se va a acostar también con ansias de dialogar. Por su parte, don Mudo, ahora que tiene más tiempo con ella, que ya se siente seguro de vivir con ella, y, asimismo, se ve aceptado, ya no la va a escuchar tanto, ya le va a parecer que, de todo lo que habla, algunas cosas le interesan y otras no.


    Entonces le va a dar señales de que ya no la escucha, cosa que es normal, porque en la convivencia escuchamos lo que nos conviene, lo que nos interesa, lo que nos agrada, y muy poco lo que interesa al otro.


    Sin embargo, debemos tratar de ser corteses con esos temas que casi nunca nos importan. Y aquí hago un paréntesis para explicar que a los hombres nos suele interesar un grupo de temas determinados; por ejemplo, a la mayoría de hombres, según los estudios científicos, nos interesan el fútbol, la política, los autos, los negocios, el sexo, el trabajo o el dinero. Y las interacciones personales, pero las que puedan traernos consecuencias en dinero o en negocios; o sea, los hombres nos comunicamos para hacer pactos de negocios, para resolver problemas del negocio o para tener más contactos personales.


    Nuestro interés está basado en eso. A los hombres cultos les interesa la cultura, dependiendo de la profesión. Así, al antropólogo le van a importar temas de antropología; al abogado, temas de derecho; de repente al policía le van a interesar temas de investigación policial, etc.; pero tenemos marcados nuestros temas de conversación, lo que más nos atrae. Por supuesto, también nos seduce mucho el tema de las mujeres, los desnudos y la pornografía.


    En cambio, a las mujeres les interesa el tema de la belleza, de la nutrición, de la familia, de los cuidados en la salud; el tema de la maternidad, del embellecimiento del hogar; el tema de las relaciones humanas, el tema de los sentimientos, el tema de las conversaciones y todo lo que tenga que ver con lo estético. Esos son los asuntos preferidos de las mujeres.


    Cuando, en una fiesta, en una reunión, las mujeres se ponen a conversar, esto es lo que va a predominar; así como, por supuesto, hablar de hombres y rajar de otras mujeres.


    Así, cuando se casan, doña Lora quiere traer estos temas y conversar con don Mudo, pero él ya no se siente tan atraído, y entonces van a empezar las primeras fricciones. Doña Lora no entiende que pueda existir un ser tan callado, tan reservado, y empieza a acusarlo de “mudo”: “¿Por qué no hablas?”, “A ti las cosas hay que sacártelas con cucharita”, “Tú no entiendes, yo soy una mujer que necesita conversar”, “Me dejas sola”, “¿Por qué no hablas como cuando querías conquistarme? ¡Ahí sí me hablabas!”. Y don Mudo le responderá: “Pero qué cosa quieres que te diga, si tú lo dices todo, si tú conversas pero hasta por gusto; además, hegemonizas la conversación, te adueñas de la conversación, te preguntas y te respondes; yo qué más voy a decir, si además ni es mi tema. ¡Déjame tranquilo!”. Y, a su vez, doña Lora le replicará: “Claro, lo que pasa es que tú no tienes interés en mí, no te gusta conversarme como conversas con tus amigos”. Y don Mudo, interrumpiendo, dirá: “Porque ellos me dejan hablar, porque ellos no me fuerzan”, y ella: “¡Mentira! Lo que pasa es que ya te aburriste de mí”, y lo tomará todo personal.


    Entonces, ella, en las peleas, trata de que él reaccione y vuelva a ser el espectador activo que era antes. Intentará acusarlo, tratará de hacerlo sentir mal, de que reaccione, y le dirá: “¡Habla! ¿Vas a hablar?”.


    Cuando están en público, le manda indirectas: “Bueno, ahora le toca a mi marido”, y voltea como diciéndole: “Habla”; y él, a veces, por rebelarse, por darle la contra, ¡se queda callado!, cual espía capturado que no va a decir nada. Y así, empieza una gran batalla, de doña Lora, para convencerlo de que hable, y de don Mudo, quien se queda más callado para convencerla de que no lo van a poder cambiar.


    
      La consigna de don Mudo es hablar menos, y la gran misión de doña Lora es lograr que hable más.

    


    Cuando son muy inmaduros, las peleas son más frecuentes y bastante ácidas, y cada uno se queja del otro; como, por ejemplo, cuando doña Lora le dice: “Caramba, parece que estuvieras muerto, parece que estuvieras enterrado, eres tan silencioso, ¿no puedes opinar?”. Generalmente, en las reuniones doña Lora está tratando de dejarlo mal, con la intención de que reaccione; pero es un pésimo método, porque don Mudo (o “don Reservado”) se va a quedar más callado, para darle el mensaje: “Tú no me vas a cambiar”, “Conmigo no vas a poder”, “Yo soy así y respétame”. Cuando son inmaduros, ambos se refugian en sus cosas.


    Doña Lora lo hace en las grandes amigas que tiene, que son tan habladoras como ella, y él se refugia en su cuarto, en su televisor, en la computadora, en su trabajo o con los hijos. Don Mudo, inclusive, se lleva mejor con los hijos, porque doña Lora los cansa de tanto hablarles; así, ellos generalmente vienen y le dicen: “Papá, puedo estar contigo, porque mi mamá habla, habla, habla, y ya me duele la cabeza de tanto que me habla”. Entonces, los hijos ven que él es más tranquilo y menos asfixiante; en cambio, doña Lora puede hablar mucho y es la que da sermones largos y repetitivos.


    Doña Lora tiene toneladas de reclamos y eso no solo enmudece más a don Mudo, sino que lo atemoriza, y por eso él evita las discusiones.


    [image: images]


    ¿PUEDEN MADURAR? ¿PUEDEN DEJAR DE PELEAR?


    Cuando doña Lora empieza a madurar es porque ya pasó por toda esta etapa de inmadurez, de pleitos, de separaciones. Etapas de enfriamiento y reconciliaciones, algunas simuladas y otras muy auténticas, y ahora sabe que debe respetar los espacios y la forma de ser del otro. ¡La negación es un buen tropiezo; la aceptación, un excelente avance!


    Pero es doloroso, porque ella pensaba que el amor significaba que ambos eran una “media naranja”, y que iban a ser compañeros y contarse todo, como en las buenas películas de amor. La realidad es que él no gusta de hablar mucho.


    
      La aceptación es una puerta mágica que se cierra a los problemas y se abre a las oportunidades.

    


    Cuando don Mudo empieza a madurar y admite la gran necesidad que tiene su esposa de hablar, de conversar intensamente, con un gran despliegue, la acepta y no la acusa; y doña Lora también le da su espacio, se juntan para conversar de temas que a ambos les interesan, y después nuevamente se distancian. Y es así como se sostiene la relación madura.


    Son tiempos para ellos, para conversar, en los que ella ya no lo está criticando, ya aceptó que él es diferente. Más bien, ella ya toca temas que a él le agradan, y por esa confianza que siente don Mudo es que ahora la vuelve a buscar para conversar, y allí se ve que, por ejemplo, pueden estar una noche escuchando música o charlando los dos. Claro, ella siempre con esa intensidad para conversar y él haciéndole el resumen o diciéndole cosas que le interesan, pero tranquilos, contentos.


    
      ¡Gracias por darme permiso para ser quien soy realmente!

    


    Por ejemplo, cuando son maduros, ella puede defenderlo, porque tiene más argumentos o puede opinar por él y, a su vez, él acepta, porque sabe que ella lo conoce muy bien y traduce mejor lo que quiere decir.


    
      ¡Gracias por ver mis cualidades y por ofrecerme las tuyas!

    


    Generalmente, don Mudo, como no tiene mucha habilidad para hablar, se siente bien acompañado por su esposa, porque ella lo hace con mayor vocabulario, con mayor énfasis, y lo entiende y acepta. Además, ahora ella le pide permiso para decir lo que tiene que decir; entonces, así se llevan bien.


    
      El permiso reemplaza a la intromisión o la invasión del propio espacio.

    


    Cuando son maduros, por ejemplo, él se siente confiado en que ella pueda expresar lo que él no es capaz de decir; cuando van a comprar artefactos eléctricos, muebles o algo para el hogar, ella es la que más pregunta, mientras él está analizando, para después decirle lo que piensa, y ella lo escucha con atención, hasta que se decide la compra. Sin embargo, la compra la decidieron los dos.


    
      ¡Cada uno emplea mejor sus habilidades en beneficio de la relación!

    


    Cuando son inmaduros, doña Lora siempre es infidente, bocona; es decir, siempre está criticándolo, no le guarda los secretos, siempre está contando de más. “Claro”, te va a decir, cuando tú le digas: “Te voy a contar algo, pero no se lo digas a nadie”, pero se le va a escapar.


    En cambio, don Reservado o don Mudo sí puede guardar secretos, sabe amparar, sabe guardar algo oculto.


    Cuando son maduros, existe entre ellos la seguridad de que no van a ser criticados y son una pareja que agrada a los demás, porque generalmente saben que él va a hablar lo necesario pero va a caer bien, porque verán a un hombre más confiado, más seguro de sí mismo.


    En cambio, cuando don Mudo o don Reservado se siente profundamente criticado e inseguro, está más tenso de lo que usual, y doña Lora siempre le manda indirectas en la conversación, lo que puede devenir en separación. Don Reservado se va a separar de ella para quedarse solo o para buscarse a una mujer idéntica a él; o sea, reservada, callada, con quien pueda experimentar más tranquilidad; y aquella, si se separa, lo que va a buscar es un hombre hablador.


    Ahora, ¿qué pasa si se juntan doña Lora con don Loro? Si son inmaduros, van a competir por quién tiene más espacio para conversar, van a competir por quién se equivoca menos con las infidencias; pero, si son maduros, van a ser encantadores anfitriones, de esas parejas que conversan mucho y uno dice: “Qué lindos que son, cómo conversan, cómo se hablan, cómo se miran”. Porque cuando ellos hablan, te miran a los ojos, son buenos conversadores y han aprendido todas esas habilidades del buen conversar; entonces, la gente los quiere. Cuando son maduros, son encantadores. Pueden ser catedráticos de universidad, líderes en las empresas; suelen trabajar en recursos humanos o son del ambiente artístico, y, en fin, caen bien de por sí. Cuando son maduros inclusive tienen noches románticas, en las que previamente conversan, conversan, conversan; porque así se enamoraron, así se conocieron. Son los que después de hacer el amor siguen conversando.


    
      Ya no existen remordimientos ni reproches entre ellos.
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    TE PRESENTAMOS A DON CALIENTE


    Es un hombre que tiene experiencia sexual, buena o mala, pero experiencia sexual. Es más recorrido en el amor, en el romance; es más trajinado, puede ser joven o viejo, pero es un hombre muy apasionado con el sexo, o apasionado con el romance. Y expresa su convencimiento y fe en el amor. Goza de la simpatía de las mujeres, porque es galante, educado y, sobre todo, caballero. En mayor o menor medida, estos son los atributos de su personalidad.


    Es un hombre más sensorial que racional. Acostumbra ser más romántico que su pareja, pero también más infiel, o ha sido infiel en anteriores relaciones. Gusta de hablar y sentir a la vez, le agradan las películas románticas, las canciones o baladas que expresen ternura, amor y encanto. Suelen gustarle el baile y los deportes de acción, así como los juegos de PlayStation y el fútbol.


    Se enorgullece de su masculinidad y frecuentemente hace gala de sus encantos viriles. Odia ser comparado con otros hombres y casi siempre da muestras de ser un gran semental en el sexo. Le gustan las bromas, comedias, chistes de doble sentido; es un gran consumidor de películas eróticas. Puede ser un adicto a la pornografía o, simplemente, lo contrario: adorar la belleza y el arte erótico.


    Su lenguaje es afectivo y sus palabras frecuentes son halagos hacia los demás; por ejemplo, llama a sus amigas “mi amor”, “mi preciosa”, “mi cielito”, “mi corazoncito”, “mi nena”, “mi cuerito”, etc.


    Disfruta mucho de los halagos femeninos, sobre todo de los que resalten su masculinidad. Puede embriagarse de halagos eróticos.


    También puede ser tierno, dulce y muy afectuoso con hombres y mujeres, en general. Su talento es la relación que establece con los demás; es decir, es cortés, atento y muy acomedido con los invitados, y, si son mujeres, con mucha mayor razón.


    La intimidad no le incomoda, de hecho, una vez establecido el contacto inicial, deliberadamente trata de profundizar esa relación, llámense amigos, parientes, invitados.


    Para él, la amistad debe ser recíproca, quiere que sus amigos le conozcan bien y él quiere conocerlos bien, y compartir sentimientos, objetivos, temores y sueños.


    Sabe que ese tipo de cercanía implica un cierto grado de riesgo, pero está dispuesto a correrlo, ya que para confiar en la otra persona es indispensable lograr una amistad genuina.
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    TE PRESENTAMOS A DOÑA FRÍA


    Es una mujer calmada, tranquila, serena; en su vida de adolescente ha sido ingenua, casi introvertida o hasta tímida, muy “puritana”, y con una gran influencia religiosa, llena de prejuicios y tabúes sexuales.


    Sin embargo, ella no se considera “puritana” sino, más bien, “normal”, aunque ve con malos ojos a las mujeres más sueltas o atrevidas, y ni qué decir de las coquetas o muy sensuales.


    Es en el amor una “candy enamorada”, suave, angelical; puede ser muy provocativa sexualmente, pero con alma de niña. Puede ser una mujer con grandes proporciones físicas, o, como decimos los peruanos, “agarradita en carnes”, pero su personalidad es tranquila, nada que ver con las travesuras de una mujer alocada o con gran recorrido en el sexo.


    Suele ser una buena amiga, y por sus atributos físicos y sensuales (candidez, ingenuidad y coquetería sana) logra tener muchos amigos, que postulan a ser candidatos a enamorado.


    Su trato es agradable y abierto al amor, y sobre todo a la amistad. Sus valores morales son importantes y están presentes en sus actuaciones cotidianas.


    No es muy afectiva ni muy demostrativa, no es tampoco una mujer apasionada; al contrario, es calmada, pero fiel. Y cuando ama, lo hace de verdad, entregándose por completo.
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    ¿POR QUÉ SE ENAMORAN?
 ¿CÓMO SON EN EL ROMANCE?


    Don Caliente se siente totalmente enamorado, no deja de pensar en ella, la llama todo el día, le envía mensajes de texto, le lleva flores y siempre la sorprende con regalos, poesía y sorpresitas. Su velocidad en el amor es tan apremiante que ella siente el impacto y se asombra y asusta. Nunca antes ha conocido a un hombre tan apasionado, tan romántico y, sobre todo, tan bueno con ella.


    Las salidas están llenas de entusiasmo, alegría, pero también de muchas caricias, besos profundos y prolongados, besos húmedos y ardientes, que casi siempre son originados por don Caliente. Ella simplemente está descubriendo y aprendiendo, pero siempre poniendo freno. No se deja tocar mucho, no quiere irse a la cama con él, ella piensa que él va muy rápido, pero está encantada con un hombre así.


    La resistencia que muestra doña Fría es altamente estimulante para don Caliente, que no ve la hora de hacerla ¡su mujer!


    Don Caliente está fuertemente enamorado, le atrae la candidez de doña Fría, y se siente muy excitado con sus “ahora no, mi amor”, “ten paciencia, papito”, “más tarde, amor”, “hay mucha gente, cielo”, “nos pueden ver, saca la mano de allí”.


    Don Caliente está tan “caliente” y eufórico que cree que ella también lo está, pues todavía no ha notado que es “fría”.


    En el romance, ella se muestra cariñosa, porque en épocas románticas las mujeres frías se vuelven cariñosas, inclusive atrevidas. Suelen ser más permisivas, ya que están bajo el embrujo del amor, y besan más y mejor.


    Doña Fría siente por primera vez algo diferente, es como si en ella hubieran despertado la pasión, el encanto, la belleza del amor, los cantos en la cabeza y las maripositas en el estómago.


    Se muestra más alegre, y eso abre las compuertas de su amor, de su pureza. Está más abierta a la entrega de sus afectos, de su ternura y, por qué no, de la pasión. Por esa razón, a veces cree que está “pecando” o sintiendo de más, pero lo acepta, porque es por amor, y por amor todo está permitido.


    
      En el romance hay momentos de frenesí y de locura, momentos increíbles que les hacen creer que son el uno para el otro.

    


    Don Caliente piensa: “Por fin encontré una mujer buena, decente y y además apasionada”. Y doña Fría, a su vez, se dice: “Por fin encontré un hombre bueno, romántico y que me quiere”.


    Nótese que ni siquiera puso el sexo como parte sobresaliente de su descubrimiento amoroso. ¿Por qué? Porque doña Fría se organiza emocionalmente, excluyendo al sexo de sus pensamientos, mientras que don Caliente se organiza incluyendo lo sexual.


    
      Mientras él piensa más en el sexo que en el amor, ella piensa más en el amor que en el sexo.
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    ¿POR QUÉ PELEAN FRECUENTEMENTE?
 ¿CUÁL ES EL RECLAMO O LA QUEJA?


    Todo era salidas románticas y jugaban a las escondidas con los encuentros, hasta que se fueron a vivir juntos, y regresaron los verdaderos estados emocionales con sus respectivas preferencias. Él, un “gran calentón”, y ella, doña “cubitos de hielo”.


    Si antes él estaba fascinado con su candidez y su tranquilidad, ahora le parece muy aburrida y monótona. Porque ahora la ve más tiempo en casa y ocupada en sus tareas domésticas. Ya no es la misma de antes. Es normal que exista este cambio.


    
      Nadie puede vivir eternamente en estado romántico. Ni mucho menos altamente excitado.

    


    Si antes ella estaba feliz con un hombre romántico y todo un remolino de emociones agradables, como de ternura, pasión, entusiasmo, alegría, ahora lo puede ver como un huracán de pasiones negativas; enojo, porque no sabe esperar; fastidio, cuando las cosas no salen bien; y gritos, cuando siente mucha tensión.


    
      Los hombres apasionados también son intensos con el enojo y los gritos.

    


    Antes, don Caliente quería besar, abrazar, tocar, acariciar, llevársela a la cama. Ahora, la critica por no tener ganas, por ser fría, por no tomar la iniciativa, por no ser sucia en la cama, por no ser atrevida, por no cuidarlo, y casi siempre está la amenaza de “me voy a la calle a buscar lo que no encuentro en mi casa”. Se siente frustrado y empiezan las críticas.


    En cambio, a doña Fría le encantaba el apasionamiento de él porque le daba calor a su vida, la hacía sentir única y como una reina, ya que él tenía lindas palabras para ella: “Mi reina”, “Mi tesorito”, “¿Qué sería mi vida sin ti, amor?”, “Eres mi cielo”. Pero ahora son las peleas las apasionadas.


    Ella lo acusa de ser muy caliente, de siempre querer sexo, de siempre querer tocarla:


    “Eres un enfermo, eres un mañoso; ¿por qué eres así? Todo lo ves sexo. Anda a hacerte ver”.


    Y él responde:


    “Eres fría, indiferente, ¡cómo has cambiado, antes tú no eras así, antes te gustaban mis besos, antes te gustaba estar conmigo en la cama”.


    Sus peleas siempre tienen la misma argumentación en ambos:


    Ella: “Tenemos responsabilidades, tenemos hijos, tenemos una vida, tenemos deudas, hay que pensar en todo esto, pero ¡tú solo piensas en eso!”.


    Él: “Lo que pasa es que tú eres fría, tú eres así, yo no me di cuenta”.


    Ella: “Sí, pues, yo soy así, ¿y qué? Tú me conociste así, acéptame como soy. A mí no me gusta tanto que me estés manoseando, a mí no me agrada, ¡me siento una cualquiera! ¡Tú tienes algo mal, hazte ver!”.


    
      Don Caliente y doña Fría se empiezan a acusar, por sus temperaturas emocionales. Para ella, él es un hombre enfermo del sexo; para él, ella es demasiado fría.

    


    “¡Tú deberías vivir en el Polo Norte, eres cubitos de hielo, tú enfrías el amor; por eso yo ya no quiero estar acá, prefiero estar con mis amigos, con ellos al menos, o con el fútbol, porque eso me apasiona, en cambio, tú me quitas vida!”, grita, molesto, don Temperamental.


    
      Todas las pelean tienen el mismo guion y el mismo drama, casi nunca nada original para buscar solución.

    


    Generalmente se complican, porque aquí es cuando don Caliente va a buscar rápidamente en la calle lo que no encuentra en su hogar. ¡Don Caliente necesita urgentemente otra mujer!, y lo peor que puede hacer es ser infiel. Y frecuentemente hace lo peor.


    Se va al sauna y se busca a una mujer que le haga unos masajes, y también sexo oral, o de repente se va a buscar a una “amiga” para hacer un remember, porque necesita esa calentura; no puede vivir sin ese calor humano, no puede vivir entre comillas con esa falta de sexo, porque él es muy apasionado.


    En realidad, es una persona egoísta, porque no valora ni aprecia a su mujer; solamente quiere estar caliente en el amor. Pero doña Fría también es egoísta, porque ella quiere que la acepten tal como es, no quiere esforzarse en aprender a acariciar, en aprender a amar, tampoco quiere comprender que el otro tiene otra naturaleza.


    Entonces, don Caliente se queda caliente y doña Fría se queda muy fría, y ninguno de los dos cede.


    
      Si las temperaturas emocionales no ceden al cambio, es probable que exista la aparición de otra mujer.

    


    Un don Caliente inmaduro también puede ser un mal amante, no necesariamente será uno bueno. O sea, el hecho de tener muchas experiencias sexuales no acredita ni te califica como buen amante. Don Caliente inmaduro, y además mal amante, es un hombre que solamente quiere penetrar a la mujer, que no la acaricia, que no la besa, que no la estimula, sino que hace sexo para él solo. Entonces, doña Fría creerá que el sexo no es atractivo, pues confirma que no hay tanto goce en él, porque tiene a un hombre que “no la sabe hacer”, que no la estimula, que no la lleva al romance.


    Recordemos que las mujeres, para excitarse y lubricar mejor, necesitan tiempo, relajación, sentirse aceptadas, enamoradas, y que eso tiene significado. En cambio, “don Caliente inmaduro” es el “rapidito”, el goloso que quiere las cosas inmediatamente; entonces, no sabe tratarla, no sabe desarrollar intimidad.


    Doña Fría es una mujer en cuya historia familiar no había expresiones de afecto, no había el “te amo”, el “te necesito” verbal, ni las caricias que generalmente los padres suelen tener con sus hijos.


    Entonces, por eso no puede expresar amor, y no deberíamos decirle “fría”, porque ella sí siente amor, ella sí siente excitación; pero no lo puede demostrar, no sabe verbalizarlo ni expresarlo.


    El “don Caliente carente de afecto” es peligrosísimo, porque es el infiel, el mujeriego, el picaflor; es el que no se conforma con una sola mujer, el que dice: “Caramba, podrá haber muchas capillitas, pero tú eres mi catedral”.


    El “don Caliente irresponsable y promiscuo” es el que tiene hijos en la calle, el que posee dos mujeres o el que tiene relaciones paralelas.
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    ¿PUEDEN MADURAR? ¿PUEDEN DEJAR DE PELEAR?


    Si son parejas que, por ejemplo, asumen el compromiso de cambiar, sí. Entonces, doña Fría empieza a ser “doña Tibia” y don Caliente pasa a ser “don Tibio” para que funcione.


    Al ser doña Fría más práctica y más serena, y tomando en consideración que las amigas la buscan por su serenidad, porque sabe dar buenos consejos, porque es buena amiga, el cambio puede venir de ello; así, se vuelve confidente y le aconseja a su pareja cambiar de conducta.


    
      Toda mujer debe aprender a mejorar su vida sexual y no esperar que el marido sea el maestro en todo.

    


    En el sexo hay tantas oportunidades de aprender nuevas sensaciones sin necesidad de sentirse culpable o de sentirse una cualquiera.


    Doña Fría tiene curiosidad y desea salvar su matrimonio. Y busca aprender nuevas maneras de amar y de dejarse amar.


    
      Nunca intentaría cambiar si se siente amenazada o forzada a ello.

    


    Por otro lado, don Caliente va entendiendo que hay otras cualidades que hicieron que se enamore de su mujer, y puede vencer su egoísmo si no es forzado tan rápido al cambio.


    
      Don Caliente se vuelve un maestro de las caricias.

    


    Si acuden a terapia de parejas, un buen terapeuta sabe que hay que promocionar y estimular un ambiente de tranquilidad, retirar las ofensas y las críticas, llegar a una alianza o tregua emocional y empezar de nuevo.


    El objetivo de la terapia es buscar la aceptación y la autorización de la pareja para desenvolverse en otras temperaturas pasionales, que posibiliten un encuentro amoroso en lugar de una separación.


    
      Entibiar los afectos, entibiar las intensidades, entibiar las pasiones, toma tiempo, pero es posible cuando hay madurez y ganas de salvar el matrimonio.

    


    Conozco parejas que nunca llegaron a producir este cambio. Son esas parejas que tienen quince, veinte años de matrimonio, y ella sigue quejándose de él: “Ay, no, mi marido es un sinvergüenza, sabe Dios lo que hará en la calle; él es así, pues, muy caliente, calentón es, no se puede con él, yo la verdad tiré la toalla con él. Yo me equivoqué, debí casarme con un hombre como yo, más tranquilo”.


    Don Caliente inmaduro es presa y esclavo de sus pasiones. Es el viejo verde que con los años se vuelve un donjuán, porque nadie ha podido satisfacerlo, es el picaflor, es el mujeriego que va regando hijos con varias mujeres.


    Un don Caliente maduro es el que sabe dosificar su energía sexual, es el que sabe administrar sus necesidades. Madura con los años, con la terapia, ante las pérdidas emocionales. Lo terrible es cuando se casan dos “don Caliente inmaduros”, y, sin el valor de la lealtad, ambos se sacarán la vuelta. O uno de ellos será infiel antes que el otro.


    También tenemos a don Caliente solapa. Es el viejo que aparenta ser un señor de su casa, pero en realidad es un infiel encubierto, capaz de mentir y de tener sus aventuras en secreto. Generalmente no cambian y viven una doble vida.


    Cuando doña Fría evita el conflicto (sabe que su marido es un infiel compulsivo), pero esconde el problema bajo el lema “ojos que no ven corazón que no siente”, entonces pueden llegar a tener veinte años juntos sin que nadie destape el conflicto, y don Caliente seguirá con sus “cositas” en la calle, y ella con sus amigas y sus hijos o con su familia, pero ya no importándole lo que a él pueda pasarle, pues ya tiró la toalla; entonces tendremos una relación por obligación, una relación simplemente familiar, en la que van los fines de semana a ver a los nietos, a los hijos, o a visitar a sus propios padres, pero cada uno haciendo su propia vida. Duermen juntos pero sin tocarse, porque ella ya no tiene ganas de hacer nada al respecto. Ella ya no es doña Fría, ahora se convirtió en “doña Congeladora”. Las frases populares describen esta situación: “Yo tengo mi mujer en la calle y mi esposa en la casa”.


    
      ¡Solo algunos logran mejorar y cambiar!

    


    Las parejas que vienen a mi consultorio con la intención de cambiar logran mejorar la relación. Así, tenemos que don Caliente se vuelve don Tibio y empieza a apreciar las bondades y los atributos de su mujer, una mujer serena, una mujer tranquila, una mujer que lo aprecia.


    Don Caliente puede aprender a enfriarse y a ser más tranquilo en el amor, el cual necesita de momentos intensos, pero también de momentos tranquilos; entonces se sienten atraídos porque son diferentes, pero pueden complementarse y desarrollar una relación con cuotas de pasión y de tranquilidad.


    Por ejemplo, don Caliente puede enseñarle, con amor, todo lo que él ha aprendido de la experiencia de amar, de la intensidad, de la sexualidad, de la seducción; mientras que doña Fría se convierte en doña Tibia, buena alumna y fiel compañera.
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    TE PRESENTAMOS A DON REALISTA


    Es un hombre práctico en sus temas, con sus acciones, con su manera de organizar su mundo interno y externo. Generalmente actúa según su propio criterio personal; es decir, según su propia tabla de valores. Es práctico, directo, real y no gusta de enrollarse con temas místicos, religiosos o que él no pueda “ver para creer”.


    
      Es prudente, cauteloso o arriesgado, pero intenta no perder su objetividad y sentido realista para las cosas.

    


    Está siempre alerta. Es una persona bastante reservada y desconfiada. Sabe que la Tierra es un lugar impredecible; que es posible que todo parezca estar en orden, pero que debajo de esa superficie se perciben los numerosos riesgos que existen.


    
      La vida es un riesgo constante. Es mejor desconfiar para no ser sorprendido.

    


    En lugar de ignorar esos riesgos, los saca a la luz uno a uno, para poder identificarlos, evaluarlos y, así, minimizarlos. Usualmente es cauteloso, pero si se trata de ser confrontacional, lo es y siempre bajo los lemas “hay que desconfiar primero” o “ver para creer”.


    Es una persona seria, que enfrenta la vida con cierta reserva, porque esta no ha sido la octava maravilla. Para llegar a donde ha llegado ha tenido que pelear mucho y ganarle a la vida.


    Se siente orgulloso de sus batallas logradas y cree que la vida es lucha y sufrimiento, pero, sobre todo, que es dura. Y como es dura, hay que prevenir.


    Por ejemplo, le gusta planificar con tiempo para anticipar lo que pueda salir mal, selecciona a sus amigos cuidadosamente y se reserva su opinión cuando la conversación se desvía hacia asuntos personales. Cuida de no dar muchos elogios o reconocimientos, para no ser mal interpretado.


    Si don Realista no le cae bien a la gente, porque no es tan efusivo como otros, no es relevante para él, pues en su opinión la vida no es un concurso de popularidad.


    La vida es, más bien, algo parecido a un campo minado. Otros pueden correr a través de él descuidadamente, si así lo desean, pero don Realista tiene un enfoque diferente: identifica los peligros, sopesa las consecuencias relativas y cada paso lo da con prudencia. Don Realista camina con cautela, ¡pero con valor!
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    TE PRESENTAMOS A DOÑA ROMÁNTICA


    Es una mujer enamorada del amor. Desde pequeña creció buscando el amor ideal, y recibió muchas historias de amor, de romance, en que el amor era siempre cálido, siempre bello, siempre grande y fuerte, adornado, ¡siempre juntos!


    
      Vivió en una burbuja de amor.

    


    Doña Romántica se viste para el amor, sus prendas muestran siempre algún detalle o símbolo que expresa su adoración o admiración al amor, reflejados en las prendas, en los anillos, aretes, pulseras o en lo que lleve puesto; es como si dijera: “Este es mi símbolo del amor”.


    Ella está hablando siempre del amor, trajinando amor, sudando amor, respirando amor, consumiendo amor, deleitándose con el amor. Parece una ferviente devota del amor; por eso escucha constantemente baladas, canciones románticas, siempre suspirando y buscando al príncipe azul. Es la primera en festejar y celebrar el Día de San Valentín. ¡Y sueña con conocer a Cupido!


    Suele ser muy misteriosa y mística, cree que existen dos mitades que algún día se encontrarán y nunca más se separarán; cree que el príncipe azul está esperando también por ella en algún lugar de la Tierra, y que pronto sus vidas se unirán para siempre y nadie podrá separarlos.


    También es cálida en su trato, casi dulce, como una deliciosa torta de chocolate. Pero a veces también tan empalagosa en su manera de mostrar afecto, y otras veces tan amable y suave como un pétalo de una rosa, tan sincera en el amor y muy tierna para abrazar, besar. ¡Es un encanto de mujer!


    Le encantan las conversaciones que toquen el tema del amor, participa activamente dando su opinión, le fascina encontrar terapeutas románticos y colecciona libros que hablen sobre el amor: poesía y novelas de amor.


    Está muy atenta a las emisoras y a los especialistas que son claros y directos con el amor, pero se aleja de los terapeutas que no suelen ser amables y tiernos al tocar el tema, porque ella está convencida de que ¡amar es delicadeza, ternura y encanto!


    
      ¡Sentir el verdadero amor es su ideal de vida!
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    ¿POR QUÉ SE ENAMORAN?
 ¿CÓMO SON EN EL ROMANCE?


    Don Práctico o don Realista conoce a doña Romántica y se queda fascinado por su ternura y por sus encantos, ya que suele ser amable, tierna y muy amorosa con él. Él queda sorprendido con tanto amor, pues no está acostumbrado a ese calor humano, y si bien es cierto que sospecha y desconfía al principio de ello, luego queda convencido de que es real. Y, al convencerse, se entrega a la relación.


    Doña Romántica admira a un hombre arriesgado, decidido y que ve la vida con valentía. Sobre todo se siente segura, porque es un hombre que enfrenta la vida con dignidad y entrega. Ella se enamora de su prudencia y a la vez de su valentía: queda fascinada con su dosis de seguridad y riesgo.


    Muy pronto él se vuelve un consejero para ella, un hombre que sabe más de la vida real, del mundo; le aconseja sobre el dinero, sobre las cosas cotidianas de la casa, sobre presupuestos, cálculos, riesgos, ban-cos, intereses, créditos y oportunidades laborales. Ella está encantada con tanta sabiduría del mundo cotidiano, y como vive alejada del mundo real, pues se halla más en las nubes del amor, cerca al cielo, queda completamente enamorada, porque por fin ha encontrado a alguien que sabe tanto y que puede ¡cuidarla para siempre!


    A cambio, le devuelve más amor y cuidados. Como es tan romántica, cada cierto tiempo lo sorprende con lindos detalles que él nunca tuvo en su vida, ya que él viene de un hogar más duro y hasta sin afecto, y entonces se siente como un rey en su reino.


    Una tarde en que ella está demasiado feliz, él le pregunta: “¿Por qué siempre estás tan feliz?”. Y ella responde: “¡Porque te amo, mi vida! ¡Te amo!, y eso es suficiente para estar feliz…”.


    Luego, ella lo lleva a su casa y le dice: “Cierra los ojitos”, y lo hace entrar. Después le dice: “Ábrelos, amor”, y todos gritan: “¡Sorpresa!”, y él se queda feliz, pues ahí están todos sus amigos, con regalos; hay abrazos, besos y ella, sonriente, le dice: “Te lo mereces, amor”.


    Todo ese amor que él no recibió, ahora lo tiene en un solo acto. Un baño de aprecio, un baño eterno para alguien que no gozó de afecto en su infancia.


    Otro día, él llega y le dice: “Este regalo es para ti”, y ella se sorprende, porque no es frecuente recibir regalos de don Realista; y cuando lo abre, encuentra un reloj ¡muy bonito y caro! Era justo lo que ella necesitaba. “¿Cómo sabías que lo necesitaba?”, parece preguntarle, y la respuesta es obvia: ella en varias conversaciones había dejado entrever que sería muy lindo tener un reloj nuevo. Además, don Realista sabe dónde comprar y qué es lo mejor en relojes.


    
      Ella lo mima, él le devuelve cuidados.

    


    Él parece muy enamorado, muy compenetrado con ella, salen juntos y les gusta hacer compras y hacerse cariño. Ella ha encontrado al verdadero hombre de su vida, y él ha hallado un tesoro, una mujer que lo ama de verdad. Y siempre se queda sorprendido, porque esa mujer de lindos ojos, de mirada cautivante y de amplia sonrisa es real, la puede tocar, la puede sentir y está allí siempre.


    
      ¡Pase lo que pase, siempre estaré a tu lado!

    


    Ambos están muy enamorados y dispuestos a permanecer siempre juntos. Así, ella, que siente necesitarlo, lo llama por teléfono, lo invade con mensajes de texto muy románticos y palabras dulces: “Te amo, vida mía”, “Te extraño, amor mío”, “Nadie nos separará ni en las buenas ni en las malas”, “Eres el hombre que siempre esperé”, “Tú eres mi mejor regalo de vida”, “Quiero vivir toda mi vida contigo”, “Pase lo que pase, siempre estaré a tu lado”. Don Práctico se sabe amado por primera vez en su vida, nunca antes nadie lo amó tan desbordantemente, y queda hechizado.


    Sus amigos del trabajo se sorprenden de su cambio. Él nunca contestó el teléfono para llamadas personales, era muy radical con ese tema; en cambio, ahora contesta feliz, y la gente lo nota.


    En su propia familia, sus hermanos, su madre comentan su gran cambio, lo ven feliz, alegre y muy considerado, y quieren conocer a la causante de tal logro memorable. “Gracias, hijita, ¡has logrado que mi hijo cambie! Yo, como madre, ¡siempre quise que encontrara una mujer como tú!”. Suegra y nuera quedan como amigas.


    Doña Romántica está feliz, porque piensa que solo el verdadero amor logra tales cambios. Ella suspira y se siente un antídoto amoroso. Y de allí vienen frases como “el amor lo puede todo”, “solo el amor te puede salvar”.


    Don Realista camina junto a doña Romántica, ambos cogidos de la mano, mirando al futuro, y ella piensa: “Él siempre me va a cuidar”, mientras él piensa: “Ella siempre me va a amar”. Ambos, ¡felices para siempre!
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    ¿POR QUÉ PELEAN?
 ¿QUÉ SUCEDE EN LA CONVIVENCIA?


    Cuando ya pasa el efecto del tonificante amoroso, cuando ya viven juntos día a día, y a pesar de que doña Romántica siga empeñosa en pintar las paredes de su amor, de que continúe dando sus pinceladas amorosas, la situación tiene que cambiar. ¿Y qué cambia?


    La rutina, el aburrimiento y las exigencias de una convivencia reducen los encantos, las sorpresas, y las palabras bonitas quedan relegadas.


    La convivencia tiene esa característica: ofrece otro terreno sin explorar, y a pesar de que las parejas piensan que ya se conocen lo suficiente, nunca antes habían pisado y tanteado un terreno similar a ese.


    
      La convivencia es un lugar creado por ti y por tu pareja según tus miedos y anhelos, según tus exigencias y logros, según tus cualidades y defectos.

    


    Sin embargo, tal vez me preguntes: “Pero si los mismos miedos y anhelos estaban juntos cuando todo era romance. ¿Qué cambió ahora?, ¿qué es diferente?”. Simple: el día a día ofrece otro contexto. Tú ya no eres el mismo, vuelves a ser como siempre has sido. En el romance, tú cambias y triplicas tus bondades por tu gran deseo de encantar, de agradar.


    Y en la convivencia triplicas tus defectos para lograr adaptarte.


    Y esto les pasa a todos los que nos llamamos mortales. Nadie se salva de una convivencia intolerante, ni de sus desacuerdos ni de sus malos ratos. No es que la convivencia mate el amor o aniquile el romance, solo lo disminuye o lo esconde. Eso dependerá de ti y de tu creatividad y fortaleza.


    
      La convivencia también es un lugar hermoso, el cual visitas por ratos, por etapas, y según el esfuerzo y el empeño que tengas en construir tranquilidad y felicidad.

    


    ¡Doña Romántica muestra sus torpezas en su desesperación por no perder su único amor! Ese único amor que ha encontrado. ¡Y ahora se siente desencantada!


    Se siente tan desesperada que hace crisis, produce peleas intensas, porque ella es intensa y apasionada. No se queda callada y empieza a perseguir a su hombre, porque ella cree que hay otra, ya que no se explica por qué él ahora es tan frío y tan indiferente: “¿Por qué eres así? ¡Has cambiado! ¡Ya no eres ese hombre romántico que conocí! ¿Qué te pasa?”, “Seguro hay otra, o has dejado de quererme, o nunca me has querido realmente”.


    Todos sus miedos están en relación con el amor y el desamor; pero de lo que no se da cuenta es de que simplemente él ha vuelto a ser quien era antes, un hombre callado, reservado, algo frío y muy práctico.


    Quien pintaba la relación con todo su amor era ella, él solo la seguía y le devolvía esas toneladas de amor que recibía; pero ahora, en la convivencia, ya no lo hace, porque se siente muy seguro de ella.


    Don Práctico o don Realista empieza a preocuparse por las deudas, lo pone muy tenso estar a las justas y ver los gastos exagerados que hace doña Romántica.


    Ella suele consumir muchos detalles para la casa, para la vestimenta de ambos; ella quiere adornar de encanto a su marido y a su hogar, ¡pero todo esto casi siempre es caro!


    Por su forma de organizarse, usualmente está aterrizándola, y la desencanta de cada sueño que ella idealiza.


    Don Práctico puede ser también tacaño con el dinero, y constantemente enfriará los anhelos y sueños que ella tenga por las pequeñas cosas cotidianas de la casa.


    Si ella se entusiasma con ir el domingo a la playa o con salir al campo, se llena de emoción y hace planes sin conversarlo o pactarlo, y cuando llega el momento de hablar, don Práctico la derrota con sus cuentas: “¡Es muy caro!”, “¡No es el momento!”, “¡Tú solo piensas en divertirte!”, “¡Eres muy egoísta!, ¡Piensa en las prioridades!”. Y ella le responde: “¡Pero no es mucho gasto!”, “¡Qué exagerado que eres!”, “¡Aguafiestas!”.


    Y a pesar de que ella pueda ganar su propio dinero y tratar de pagar los gastos e invitarlo, él se negará, porque considera que es un gasto innecesario. Ambos se cierran en sus puntos de vista y no hay apertura ni flexibilidad, y mucho menos una real comprensión de los beneficios de ahorrar y divertirse.


    Doña Romántica se siente frustrada y aburrida, y esto la dirige a la tristeza. Su desencanto es tan fuerte que ve los desacuerdos como terribles momentos.


    En cambio, don Práctico no se hace tantos problemas con estos desacuerdos; al contrario, piensa que doña Romántica es muy inmadura o muy infantil o poco realista. Siente que es el maestro y que ella, como alumna, tiene que aprender cómo es la vida en realidad.


    Don Práctico se muestra indiferente, porque no siente que haya verdaderos problemas, y doña Romántica se siente tan frustrada que piensa que él ya no la quiere y que todo su castillo se está derrumbando.


    
      Pueden pelear mucho, pero desde diferente óptica; así, la palabra preferida de don Práctico será “¡inmadura!”, y la palabra preferida de doña Romántica será “¡indiferente!”.

    


    Pelean porque cada uno está metido en su tema, cada uno ve las cosas desde diferente posición, y como se quedan atrapados y enfrascados en sus desacuerdos, reclamos y pedidos, ¡no habrá soluciones!


    
      No hay capacidad de mirar los problemas según los ojos y sentimientos del otro.

    


    Nadie se pone a pensar cómo es que está pensando el otro. Se critican mutuamente, se ofenden, y cada vez más se pierde el encanto que una vez los unió.
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    ¿PUEDEN MADURAR? ¿PUEDEN DEJAR DE PELEAR?


    A veces la madurez llega luego de muchas peleas, heridas y con la decepción. Y algunas parejas pueden quedarse años encerrados en el mismo viejo problema.


    En cambio, otras empiezan a cambiar según avanzan en edad y según mejoran su autocrítica y autoevaluación personal.


    La vida misma ofrece las lecciones para el cambio. Unos amigos que se divorcian, algunos que entran a terapia, y otros que suelen caer tan hondo que nadie quiere lo mismo.


    Cuando cambias, te das cuenta de que cambia tu manera de enfocar tu relación de pareja.


    Por otro lado, doña Romántica revestía la relación de romance, detalles, y solo quería egoístamente vivir en pleno romance, diversión y suspiros de amor. Consumidora de ello, sin pisar la realidad cotidiana.


    
      Amar es respetar que somos diferentes.

    


    Y aunque la mayoría de parejas conocen este concepto, en lo práctico es muy difícil de aceptar.


    
      Si cambias tu manera de pensar, cambias tu manera de actuar.

    


    Don Práctico se da cuenta de que las peleas han traído dolor y desencanto, y más en doña Romántica, porque al desilusionarse, también se desinfló su forma de amarlo. Ella ahora está fría y dolida.


    
      Su misión será encantarla nuevamente, esto es, mostrarse más afectuoso y romántico.

    


    Doña Romántica comprendió que idealizaba sus relaciones de pareja, y que no veía con madurez los defectos de las personas, sino que los encubría, porque no soportaba ver a las personas tal como eran. En lugar de ello, prefería verse siempre enamorada de la vida, de ella misma y de su gran amor. Es decir, siempre estaba escapando de la realidad a su mundo imaginario, a su mundo donde nadie le podía hacer daño.


    Don Realista comprendió que su manera de organizar su dinero era una imposición para la relación, y fue soltando y aflojando tanta rigidez.


    Además, aceptó que él también tenía la responsabilidad de asumir la parte amorosa de la relación, pues él se dejaba enamorar, pero no era la parte que enamoraba.


    Ambos comprenden que su amor estaba basado en el encanto, el romance, pero también en pisar tierra firme, y ahora necesitan empezar de nuevo, sin contaminar la relación con las críticas por ser diferentes.


    Las sorpresas, los regalitos, los poemas, los peluches, ahora son envueltos por don Realista, que comprendió que son importantes para crear romance; mientras que doña Romántica entiende que no hay que exagerar o desproporcionar el amor. Entonces, ahora ella es también más práctica con los gastos, menos entusiasmada y más realista.


    
      Cuando los miembros de una pareja, que son diferentes, pueden adaptarse el uno al otro, han logrado complementarse sin anularse.

    


    Y esto, que se logra con el tiempo, se llama mimetización, proceso por el cual cada uno va aprendiendo a ser como es el otro, sin necesidad de anular su esencia.
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    ¡TE AMO, A PESAR DE LAS PELEAS!


    Si una relación está fría, se puede volver a calentar. Si el amor se va, también puede regresar, pero la pregunta es esta: ¿tú quieres que regrese? ¿Quieres volver a amar a la misma persona? ¿Crees que no es posible? Los científicos han descubierto que es posible que el amor regrese, siempre y cuando exista tranquilidad. El amor puede volver con cuotas de romance. Lo que no puede regresar es el romance de la primera vez, pero incluso puedes construir un mejor romance basado en auténtica realidad, y ya no de fantasía.


    El amor solo despierta y se instala dentro de ti cuando hay tranquilidad interior y exterior. Y puede permanecer en tu relación de pareja si existe un condimento esencial: tranquilidad entre ambos.


    Cuando hay tensión, el amor se esconde, huye, se desvanece o se achica. Prevalecen más el resentimiento, la cólera, el rechazo, las peleas. Solo las personas más tolerantes a la frustración y con mayor madurez logran anteponer el amor a las dificultades y problemas fuertes. Entonces, el amor se sostiene vigoroso y valiente.


    El amor no es algo que viene a ti, el amor no es un misterio, y a pesar de que a algunas personas les gusta crear misterio con su forma de amar –y eso nos gusta–, el amor mismo no lo es. El amor es algo que tú construyes dentro de ti, y lo haces en tu cerebro, con los actos, con los hechos, con las evidencias y demostraciones de amor. Es lo que brota de tus palabras, lo que hacen tus manos, tu mirada, tus abrazos y todo aquello que simbolizamos con el amor.


    Una cosa es sentir el amor dentro de uno y otra es poder expresarlo al otro. Algunas personas solo pueden sentirlo y no pueden manifestarlo. El trasladar amor hacia el otro puede ser o muy complicado o muy fácil para determinadas personas.


    
      El amor es más que una energía: es una representación imaginaria y sensorial según tus valores, creencias, expectativas, que se va construyendo y reedificando de la propia historia personal acerca de los amores que tuviste en tu vida.

    


    Es más fácil sentir las intensidades placenteras de la ilusión en el romance, en el enamoramiento. Es la etapa irrepetible y la más condimentada de placer y encanto. Nunca más volvemos a esa etapa de descubrimiento y sorpresa sensorial. Podemos volver a experimentar algunos sentimientos y acercarnos a sentir algo parecido, ¡pero nunca idéntico!


    Nada iguala al primer beso, al primer orgasmo, a los primeros encuentros de la pareja en esa etapa llamada romance. Por esta razón se suele extrañar mucho, y en algunas mujeres y hombres se convierte en una adicción. ¡Adicción al romance!


    El amor en la convivencia es más que una decisión, es ante todo una habilidad que implica tolerancia y adaptabilidad. Una habilidad para afrontar la frustración, el desencanto, la desilusión, que en toda convivencia es necesario experimentar para seguir mejorando.


    Los estudios científicos ya demostraron que lo que sustenta las relaciones duraderas no es solamente el amor, sino la habilidad para afrontar y solucionar problemas. Es decir, el intento de resolver los problemas con amor. Porque intentar resolver los problemas de pareja sin amor es más complicado. El amor, cuando se inicia dentro de ti, es porque tú lo decides así, y aunque parezca que te sorprendió, o que se instaló dentro de ti sin avisar, eso no es tan cierto: el amor siempre es producido en nuestro cerebro y no en nuestro corazón.


    Pero nos encanta simbolizar nuestro amor con el corazón. De allí las expresiones como “corazón abierto”, “late mi corazón por ti” y todas estas frases que solemos decir.


    El amor es sentimiento y razón, y debería serlo en la misma proporción, pero casi nunca lo es, pues a veces amamos más y nos dejamos llevar por el sentimiento, o en otras ocasiones amamos más con la razón.


    En una relación de pareja, el amor tiene etapas: empieza como un amor tierno y altamente erótico, lleno de intensidades, ilusión y encanto, al cual llamo amor infantil. Luego se fortalece y se vuelve más amistad, mayor valoración, pero aún con mucha vitalidad; le llamo amor juvenil. Después se robustece y se hace sólido, convirtiéndose en un amor maduro cuando tenemos conciencia de nuestros defectos y limitaciones y los superamos; le llamo amor adulto.


    Sin embargo, así como nace, el amor tiene que morir, y esta es la parte que nadie quiere aceptar, porque nos gusta pensar que el amor debería durar para siempre, pero la realidad nos vuelve a desilusionar.


    El amor hacia el otro muere y ojalá muriera cuando somos viejos, pero a veces muere mucho antes de que lleguemos a esta edad evolutiva del ser humano. A veces muere cuando la otra persona nos sigue amando.


    
      La mayor decepción en uno mismo es comprobar que el amor que le teníamos a nuestra pareja está muerto y que no hay opción a revivirlo.

    


    Lo que felizmente nunca muere o nunca debería morir en nosotros es el amor. Pero hay etapas en que no se siente amor hacia uno mismo; esto es, en las depresiones, cuando sufrimos una fuerte separación o cuando muere nuestra pareja, por ejemplo.


    Felizmente, podemos amar varias veces en la vida; claro, de manera muy original y muy diferente en cada oportunidad, pero nadie debería quedarse sin ese privilegio.


    
      Amar es un anhelo de muchos, pero es un privilegio de pocos.

    


    Dicen que envejecer es una constante en nuestra vida, pero crecer es una opción. Y crecemos emocionalmente cuando amamos bien o mal, de manera correcta o incorrecta, de manera saludable o no saludable. El crecimiento está en todos lados. Adonde vayas hay posibilidades de crecer internamente; es decir, en todos los terrenos hay posibilidades de aprender de las otras personas y de nosotros mismos.


    En nuestra ruta hacia el envejecimiento vamos a enamorarnos, a ilusionarnos, y también vamos a amar a algunas personas de manera equivocada o acertada; pero todo eso forma parte del crecimiento emocional que necesitamos para lograr madurez.


    La felicidad no es una estación a la que se llega, sino una manera de viajar. La felicidad es una decisión consciente y no una respuesta automática. Pero ¿cómo sobrevivir a una convivencia? ¿Es verdad que la convivencia mata el amor de las parejas? ¿Qué de cierto hay en esto?
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    CONVIVENCIAS PATOLÓGICAS


    Son aquellas en que se instalaron el odio, el resentimiento y el rechazo permanente entre la pareja. Duermen separados, peleándose por turnos y maldiciendo constantemente la relación. No existe aprecio ni amor. Cada uno hace su vida según sus propias expectativas y necesidades. ¡El odio venció al amor que se tenían!
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    CONVIVENCIAS DETERIORADAS


    En ellas el amor va muriendo o agonizando y nadie hace nada para salvarlo, pues están demasiado ocupados defendiendo la posición que tienen. Compiten constantemente por tener la razón. Sus peleas pueden ser frecuentes, pero aún tienen espacios para la tranquilidad, aunque sea por separado. Todavía hay residuos de amor y aprecio, pero están altamente contaminados por la falta de valoración y afecto que existe entre ambos. ¡Las peleas le ganan a la relación!
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    CONVIVENCIAS SALUDABLES


    Son aquellas en que la relación presenta momentos de tensión y desacuerdos, pero el aprecio y el amor se mantienen intactos. Las peleas pueden asustarlos y deprimirlos, pero hay esperanza y una buena opinión de ambos. No solamente se asustan, sino que además se preocupan y se interesan en salvar o recuperar la relación. ¡El amor es más fuerte que el odio y sus peleas!


    La convivencia con fuertes peleas mata el amor, o lo vuelve frágil y débil, a veces incapaz de recomponerse. Lo que mata el amor no es la convivencia en sí, sino los actos destructivos dentro de ella. Pero ¿podemos amarnos saludablemente y de una manera real y sólida?
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    ¡TE AMO DE MANERA REAL Y SÓLIDA!


    Mientras sigamos encumbrando el romance y el enamoramiento como indicadores del amor perfecto, estaremos ampliamente equivocados. Idealizar el amor a esferas divinas nos convierte en seres perfectos, y no hay nada más cercano a la irrealidad.


    Personalmente, creo en el amor real y sólido, basado en hechos concretos, y también creo en las cuotas de romance. Por supuesto que me encanta estar enamorado, pero intento pisar tierra y pisar firme.


    Si logro amarme a mí mismo, entonces podré estar en condiciones de amar a otra persona; igualmente, eso no me hace perfecto, solo me hace un humano más centrado.


    En mi experiencia profesional, al escuchar a parejas que se aman con un amor sólido y real, descubro que existen estas características, y muchas veces las parejas ni siquiera se dan cuenta de que las tienen.
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    ¡EL AMOR ES CUIDARTE DE MIS PROPIOS DEFECTOS O LIMITACIONES!


    Cuando amas de verdad, cuidas a tu pareja, y la cuidas de ti mismo, de tus errores e imperfecciones. Esto puede ser una misión inalcanzable si no hay autoevaluación y autocrítica.


    Si eres una persona egoísta y ese egoísmo te hace solo pensar en ti mismo y olvidarte de las necesidades de tu pareja, entonces amarla significa vencer ese egoísmo. Nadie es perfecto, nadie tiene relaciones de novela, todos tenemos limitaciones, y nuestra tarea en el amor real y sólido es vencer nuestros defectos o intentar no dañar a la persona que amamos con ellos.
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    ¡MI AMOR ES ACEPTAR QUE A VECES NO ME AGRADAS, PERO IGUAL TE RESPETO!


    El hecho de que no somos iguales, y de que a veces somos tan diferentes, por lo que vamos a estar en constante desacuerdo, es algo que no solo tengo que tolerar, sino también aceptar como parte de una relación real. Aceptarlo y respetarlo significa que no te quiero cambiar, que renuncio a la tarea constante de intentar que te parezcas a mí o que te comportes como yo quisiera que lo hicieras.
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    ¡MI AMOR ES TRATARTE BIEN, A PESAR DE QUE NO TENGAS RAZÓN!


    Es notorio ver a las parejas tratarse mal en la convivencia. ¿Por qué? ¿Es por exceso de confianza? ¿Es porque estamos seguros de que el otro se quedará con nosotros a pesar del mal trato?


    Las parejas se tratan mal cuando el otro se equivoca o falla en algo, y evidencian su mal trato mirando mal, gritando, haciendo gestos feos o ademanes amenazantes, diciendo palabras vulgares tan solo porque tienen razón. Es como si afirmaran: “Como tengo razón, tengo derecho a tratarte mal”.
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    ¡MI AMOR ES DEJARTE LIBRE DE MI DOMINIO Y CONTROL!


    Eres libre. Libre para moverte y desplazarte por los lugares que deseas explorar, para conocer a las personas que quieras conocer. Negarte a ser libre es anularte como persona.


    Las personas que controlan la relación, la ahogan y le quitan flexibilidad y autonomía, lo cual obliga a las víctimas a rebelarse de manera desafiante, por lo que, tarde o temprano, tratarán de proclamar su independencia.
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    ¡MI AMOR DEBE REFLEJAR BUEN TRATO!


    El buen trato a la pareja significa tener la alegría y disponibilidad de tiempo y espacio para compartir en pareja y también con los hijos.


    Es estar pendiente de lo que tu pareja necesita, de sus gustos y preferencias, de los momentos de soledad y de todo aquello que la pueda hacer feliz. ¡Eso es amarla de verdad!


    El buen trato se manifiesta en todas las formas posibles de interacción y contacto humano.


    Contacto con la piel, contacto con abrazos, contacto con la mirada, con gestos y conversaciones agradables: conversaciones superficiales para reír y conversaciones profundas para conocernos. El buen trato es consecuencia del afecto y de una buena salud emocional. Y en los buenos matrimonios o convivencias es el resultado de largas conversaciones sobre lo mismo: ¿cómo te hago feliz ahora?


    Entonces, en conclusión:


    ¿Y si en lugar de querernos tanto probamos a querernos bien?


    
      Si amas con la razón, la relación puede volverse fría. Si amas con el corazón, la relación se puede volver más pasión que razón.
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    TOMÁS ANGULO MENDOZA


    Tomas Angulo Mendoza se licenció en Psicología en la Universidad de San Martín de Porres, y desde hace más de 20 años se ha dedicado y especializado en el desarrollo y crecimiento emocional de parejas y familias en crisis.


    Es además conferencista, actor, columnista en medios gráficos, radio y televisión, editor y autor de varios libros dedicados a las temáticas del amor, la familia y la pareja. Este es su tercer libro publicado por el Grupo Planeta.


    Otros títulos publicados por Grupo Planeta


    El amor
 es mucho más
 que decir te amo


    Tomás Angulo


    ¿Eres mi
 media naranja o
 mi medio limón?


    Tomás Angulo


    Cómo aman ellos


    Rosa María Cifuentes


    Cómo aman ellas


    Rosa María Cifuentes


    Maravillosamente
 imperfecto,
 escandalosamene feliz


    Walter Riso
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